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I.· LAS FUNCIONES CONSULARES EN SU RELACION 

CON ~ DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 

El conjunto de normas que regula las relaciones 

entre los diversos miembros de la comunidad internacional, 

constituye el Derecho Internacional Público. Mucho se ha di2_ 

cutido sobre la época en la que debe situarse su nacimiento; 

sin embargo la mayorta de los tratadistas de esta disciplina, 

señalan que tal momento debe situarse cuando nace el Estado, 

y esto ocurre hacia el siglo XVI. 

"Las' rudimentarias instituciones que surgen de man~ 

ra aislada y f~gas en la historia de los tiempos antiguos no 

pueden conside~arse, en ningan-;;-s-;-;--como integrando un siste 
-,...________.. --~ \ -

ma juridico entre naciones. Porque mal puede hablarse de un 
\ 

derecho que rige a los Estados cuando éstos no existen unos -
1 

frente a otros. De esta manera el Derech'o Internacional fue 
/ 

posible cuando aparece el Estado moderno, aut6nomo, autocapaz 

en relaciones de igualdad con sus semejantes, fen6meno que -­

tiene lugar s6lo después del Renacimiento, y no en época an-­

terior". ( 1) 

(1) Sepúlveda, r.ésar. "OJrso de Derecho Internacional Público". ll:litQ. 
rial Porrua. M~xico, Pág. 7 
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Asi, la forrnaci6n de los grandes Éstados europeos, 

España, Francia, Inglaterra, Austria, originaria el nacimien­

to de este orden jurídico. Además, el descubrimiento de Amé­

rica, la cuesti6n de la libertad de navegaci6n marítima, la -

forrnaci6n colonial, entre otros factores más, llevarían a la 

necesidad de crear un sistema normativo que regulara estas -· 

situaciones. 

Ahora bien, prácticamente desde su origen el Dere-· 

cho Internacional Público ha sido objeto de un severo cuesti~ 

namiento en cuanto a su capacidad para obligar al Estado. E~ 

.ta situaci6n puede tomarse corno normal, toda vez que este si! 

tema juridico puede llegar a afectar grandes intereses nacio­

nales; de ahí que su validez sea constantemente cuestionada. 

La polémica sobre la fuerza obligatoria de este or· 

den, ha dado lugar a las correspondientes escuelas o corrien­

tes: la de los negadores radicales, para los cuales las rela­

ciones entre los miembros de la comunidad internacional s6lo 

pueden darse a través del uso de la fuerza. Thomas Hobbes, · 

Baruch de Espinosa y Adolfo Lasson pueden ser considerados -­

los máximos exponentes de la Escuela Radical. 
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Para autores como John Austin, Julius Binder y ---­

Félix Somlo, este sistema normativo no lo es; se trata simpl~ 

mente de un conjunto de postulados que a lo mucho s6lo tienen 

carácter moral, y por ello, no son obligatorios. 

Los integrantes de la corriente considerada como i~ 

termedia, sostienen que el Derecho Internacional Público sí -

es un sistema j11rídico, pero en formaci6n y por tanto, no al­

canza todavía a tener la fuerza obligatoria suficiente. 

Oppenheim, Holland y Zitelmann son representantes de esta 

idea. 

Hacía 1943, el profesor Hans Kelsen al hablar de --

los formalismos jurídicos señal6: "El orden jurídico puede -

prescribir para la manifestaci6n de la voluntad una forma de-

terminada. La voluntad deberá expresarse por ciertos gestos, 

o·por escrito, etc. Este formalismo es un rasgo característi 

ca de los derechos primitivos. Pero como la técnica del der~ 

cho hace indispensable una expresi6n cualquiera de la volun-­

tad, un mínimum de formalismo resulta inevitable. El derecho 

internacional aún cuando es en general un derecho primitivo -

-no exige una forma determinada para la conclusión de los tr~ 

tados. El Derecho Internacional contractual caracterizase 

por la falta casi completa de formalismo jurídico" (2) 

(2) Kelsen, Hans. "El Contrato y el Tratado" Editorial Nacional. México 
1974. (reimpresi6n). Pág. 16 
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De esta forma, el jefe de la llamada Escuela de Vi~ 

na, colocaba al Derecho Internacional PGblico como un sistema 

en desarrollo, un sistema todavía primitivo. 

Sin embargo, esta rama del Derecho ha tenido una -­

gran evolución a partir de la finalización de la Segunda Gue­

rra Mundial; ese crecimiento continGa, pero resulta indiscuti 

ble que en la actualidad este sistema normativo ha alcanzado 

ya el rango de obligatoriedad. Los miembros de la comunidad 

mundial, incluyendo a las mGltipl.es organizaciones internaci~ 

nales, están sujetos a los postulados enmarcados por el Dere­

cho Internacional PGblico. 

Lo anteriormente sefialado tiene gran relación con -

el tema de la protección consular, ya que es el Derecho de -­

Gentes el que en mayor medida puede apoyar y legitimar esta -

actividad. Consecuentemente, el indagar si esta rama del De­

recho existe y si además posee fuerza obligatoria, resulta 

fundamental para el desarrollo del presente trabajo. 

En efecto, si se admitiera que este orden interna-­

cional no existe, resultaría que toda la actividad consular -

carecería de base. Si igualmente se aceptare que este dere-­

cho no tiene fuerza obligatoria, la función consular correría 
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el riesgo de conv~rtirse en nugatoria, pasarla a ser una ilu­

si6n •. Ace.ptar .estos criterios •. s6lo conduciria a tener una -

gran inseguridad.por lo que respecta a la actividad consular 

en ~enerai, y a la de protecci6n en particular. 

Por el contrario, demostrar que el Derecho Interna­

cional Público está dotado de positividad, asegura la integr! 

dad de las funciones consulares. 

La actividad desarrollado por una representaci6n 

consular está vinculada fundamentalmente con el Derecho de 

Gentes a través de un instrumento; el tratado o convenci6n. -

El Estatuto de la Corte Internacional de Justicia en su ar--­

tículo 38 establece las fuentes del Derecho Internacional Pú­

blico¡ en la fracci6n I, apartado A de este precepto se esta· 

blece que dicho tribunal aplicará las Convenciones Internaci~ 

nales, sean generales o particulares, que establecen las re-­

glas expresamente reconocidas por los Estados litigantes. 

De esta manera, cuando dos o más miembros de la co­

munidad internacional celebran un acuerdo que tiene por obje­

to el establecer relaciones consulares, se están sometiendo -

al Derecho de Gentes por el s6lo hecho de aceptar las condi-­

ciones pactadas en el acuerdo. Al resultar la protecci6n ca~ 
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sular de nacionales uno de los puntos básicos que aparecen en 

dichos acuerdos, la misma resulta entonces estrechamente vin­

culada con este sistema juridico. 

Sin embargo, la rclaci6n Derecho de Gentes-activi-­

dad consular-protecci6n, no se agota con el tratado; se com-­

plementa a través de las demás figuras que establece el cita­

do articulo 38: la costumbre; los principios generales de de­

recho; las decisiones judiciales y las doctrinas de los trat! 

distas. Estos elementos pueden ser aplicados en tratándose 

de una situaci6n relacionada con la protecci6n desempeñada 

por un Consulado. 

El ejercicio de esta actividad consular no s6lo es­

tá regulado por el derecho en estudio en cuanto a su inicia-­

ci6n en el territorio del otro Estado; la vigencia del Ocre-­

cho de Gentes respecto a la actividad consular permanece du-­

rante todo el tiempo en el que esté vigente el tratado corre~ 

pendiente, y aún después de concluido. Ayr, si en llegado el 

caso de tener dudas respecto al alcance de un articulo pacta­

do en un tratado sobre relaciones consulares, concretamente -

sobre disposiciones de protección, se deberá estar a las re-­

glas que sobre interpretaci6n de estos instrumentos, se han -

incorporado el Derecho Internacional Público. 
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Los Estados al celebrar un tratado sobre Relaciones 

Consulares e incluir en él disposiciones de protección, estén 

elaborando una regla de Derecho Internacional y quedan por ·· 

ello sujetos a ellas: "Al concluir una convención, los suje· 

tos aplican una regla de derecho· la regla pacta sunt servan· 

da· a una situación concreta, y se sirven de ella para regu·· 

lar aus relaciones reciprocas". (3) 

(3) Kelsen, Hans. Op. Cit. Pág. 3 
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II.- LA CONVENCION DE VIENA SOBRE RELACIONES 

CONSULARES DE 1963 

La codificaci6n de las distintas normas que inte--­

gran el Derecho Internacional Público, ha resultado ser una -

necesidad impostergable. Infortunadamente, no todas las mat~ 

rias que integran este derecho pueden alcanzar la codifica--­

ci6n, pues en ocasiones las actitudes de los Estados lo impi­

den, básicamente porque !a participación en la codificaci6n -

de una materia conlleva cierto grado de responsabilidad, aún 

cuando no se acepte ser en definitiva parte en la convenci6n 

final. 

Lo anterior ha quedado de manifiesto claramente en 

una materia; el derecho del mar, la cual ha alcanzado ser co­

dificada s6lo recientemente, pues el 10 de diciembre de 1982, 

luego de quince años de reuniones preparatorias y extremada-­

mente difíciles negociaciones entre la casi totalidad de la -

comunidad internacional, fué firmada en Jamaica la Convenci6n 

sobre Derecho del Mar, también ¡;onocida como la Convenci6n de 

Montego Bay. "La nueva Convención sobre Derecho del Mar na- -

ció de necesidades impostergables, surguidas en las dos últi­

mas décadas, ante las cuales, los tratados anteriores, de 

1958, se mostraban insuficientes u omisos, además de no con--
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tar con la adhesión de la mayoria de· los paises en desarro--­

llo''· (4) 

La codificación del Derecho de Gentes consiste en -

agrupar en un cuerpo legal, todas las disposiciones jurídicas 

que tengan relación con la materia de que se trata. El ar--­

tículo 13 de la Carta de las Naciones Unidas establece: La 

Asamblea General promoverá estudios y hará recomendaciones pa 

ra los fines siguientes: a) fomentar la cooperación interna­

cional en el campo politice e impulsar el desarrollo progresi 

vo del Derecho Internacional y su codificación, y ... De esta 

manera, se creó la Comisión de Derecho Internacional de las 

Naciones Unidas, la cual de acuerdo con el profesor César Se­

púlveda "No puede afirmarse que la Comisión se dedique a la -

tarea de codificación, pués su labor es sólo la de "declarar" 

el derecho existente, o formular las normas, que es previa a 

cualquier codificación. El resultado de las deliberaciones -

de la Comisión se transmite a los gobiernos. La tarea de la 

Comisión se ha dirigido más bien a formular proyectos de Con­

venciones multilaterales, en la que ha tenido un éxito bien -

limitado, explicable por otra parte porque las condiciones P! 

ra lograr unanimidad sobre una norma internacional no son ac-

tualmente propicias". (5) 

(4) Periodistas del Tercer M.mdo. Guía del Tercer M.mdo 
(5) Sepúlveda, César. Op. Cit. Pág. 299 
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No obstante el punto de vista anterior, fruto del 

trabajo de esta Comisión fué la firma, el 24 de abril de 

1963, del Convenio de Viena sobre Relaciones Consulares, que 

siguió a la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas, 

del 18 de abril de 1961. 

El Convenio Consular reune en un cuerpo jur!dico, -

lo relacionado con la actividad de la representación consula~ 

y forma parte de dicho cuerpo un par de Protocolos: el de fiL 

ma facultativa sobre adquisici6n de nacionalidad y el de fir­

ma facultativa sobre jurisdicción obligatoria para la solu--­

ci6n de controversias. 

Esta convención tiene un antecedente americano, 

puesto que el 20 de febrero de 1928 fué firmada en la Ciudad 

de La Habana, Cuba, la Convenci6n sobre Agentes Consulares. -

Este instrumento result6 de la Sexta Conferencia Internacio-­

nal Americana y nuestro país es parte tanto de este convenio 

como del de Viena. 

"La Convención sobre Agentes Consulares comprende -

solamente veinticinco articulas agrupados en tres secciones, 

que tratan respectivamente del nombramiento y atribuciones de 

los cónsules; de sus prerrogativas; y de la suspensión y fin 
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de las funciones consulares". (6) 

Estableciendo una comparaci6n entre ambas Convencio­

nes, se tiene que la de 1928 resulta ser una prolongaci6n de 

las legislaciones de los Estados que son parte de ella, ya -­

que su art!culo 10 establece que los C6nsules ejercerán las -

atribuciones que les confiere la Ley de su Estado, sin perjui 

cio de la legislaci6n del Estado donde desempeñen su cargo. 

No obstante, este Tratado Multilateral constituye -­

una fundamentaci6n para el ejercicio de las funciones consul~ 

res, y por ello, posibilita la realizaci6n de la actividad de 

proteger a los nacionales del Estado que env!a, en el territ~ 

rio del Estado receptor. 

La Convenci6n de 1963, resulta ser un cuerpo legal -

mucho más completo, aunque deja al derecho consuetudinario -­

(al que se hizo menci6n anteriormente cuando se cit6 el ar--­

t!culo 38 del Estat.uto de la Corte Internacional de Justicia) 

la soluci6n de aquello que no hubiere sido expresamente regu­

lado por ello. 

(6) ~blina, Cecilia. "Pri!ctica Consular Mexicana". Editorial Porrúa, 
México, 1978. Pág. 21 
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Estructuralmente, este cuerpo jurfdico consta de un 

predmbulo con seis declaraciones, en las que se reconoce la -

necesidad de codificar las normas que regulan la actividad -­

consular, fendmeno éste con siglos' de existencia. La quinta 

declaracidn es de suma importancia, por lo que se reproduce -

a la letra: los Estados parte en la presente Convencidn •.•.•. 

Conscientes de que la finalidad de dichos privilegios e inmu­

nidades (los otorgados a los miembros de la oficina consular) 

no es beneficiar. a particulares, sino garantizar a las ofici­

nas consulares el eficaz desempeno de sus funciones en nombre 

·de sus Estados respectivos. 

Lo anterior es consecuencia del llamado criterio fu~ 

cional para el otorgamiento de privilegios e inmunidades, que 

consiste en que éstos son respetados con el objeto de que la 

actividad consular no sea obstaculizada. 

La convención en estudio tiene 79 artfculos, reparti 

dos en cinco capftulos: I De las Relaciones Consulares en ge­

neral (art!culos 2 al 27); II Facilidades, privilegios e in­

munidades relativos a las oficinas consulares, a los funcion! 

rios consulares de carrera y a otros miembros de la oficina -

consular (artfculos 28 al 57); III Régimen aplicable a los -

funcionarios consulares honorarios y a las oficinas consula--
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res dirigidas por los mismos, (artículos 58 al 68); IV Dispo-­

siciones generales (artfculos 69 al 73) y V Disposiciones fi­

nales (art!culos 74 al 79). 

Asimismo, en el art!culo I esta'.n definidos los con­

ceptos de mayor importancia: oficina consular, circunscrip--­

ci6n consular, Jefe de oficina, funcionario, empleado, etc. 

Las funciones consulares están establecidas en el -

artículo 5, que en sus apartados a, e, g, h, i, j, 1, contem­

pla distintas formas de proteccidn, asistencia y auxilio con­

sulares. A nivel multilateral, son estos apartados los reco­

nocidos internacionalmente como la fundamentaci6n jurídica de 

la procedencia de las tres figuras consulares altimamente ci­

tadas. Constituyen lo que el Doctor Hans Kelsen señalaba co­

mo pacta sunt servanda, a la que se ha hecho referencia. 

El apartado a) del art!culo 5 establece como fun--­

ci6n consular la de proteger en el Estado receptor los ínter~ 

ses del Estado que envfa y de sus nacionales, sean personas -

naturales o jurfdicas, dentro de los límites permitidos por -

el Derecho Internacional. El contenido de este apartado es 

muy amplío y s6lo tiene el lfmite de que el Derecho de Gentes 

no sea rebasado al realizar labores de protecci6n, la cual 
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puede abarcar tanto a personas f!sicas como colectivas. 

En el apartado e) del precepto que se comenta, queda 

establecida la as±stenc±a y auxilio consulares, las cuales •• 

pueden igualmente ser proporcionadas tanto a personas f!sicas 

como a las morales. 

La protecci6n consular de los intereses involucrados 

en cuestiones sucesorias, estd consignada en el apartado g) · 

del artfculo S. 

Los menores de edad y otras personas con incapacidad 

para actuar jurfdicamente, est~n protegidas por la actividad 

consular, en los términos del apartado h). 

La protección consular de ausentes, est~ sefialada en 

el apartado í), el que permite que se realicen las represent~ 

ciones necesarias con el objeto de que los intereses de los • 

ausentes se preserven. 

La comunicacidn de decisiones judiciales y extraju· 

diciales, asj como diligenciar comisiones rogatorias est~n 

consignadas en el apartado j). 



-16-

La procedencia de la protección consular para embar­

caciones y sus tripulaciones, está señalada en el apartado 

1). 

Finalmente, el apartado m) del artículo 5 de la Con­

vención de Viena de 1963, posibilita la protección, el auxi-­

lio o la asistencia consulares en una gama inmensa de situa-­

ciones, y es éste apartado el que impide que las funciones -­

consulares establecidas en este precepto tengan el carácter -

de exhaustivas. 

Por el tema objeto de la presente tesis, será neces~ 

ria regresar al estudio de los apartados antes citados del a~ 

tfculo quinto de la Convenci6n de 1963, bastando por el mame~ 

to señalar que este precepto del Derecho de Gentes, obliga a 

quienes realizan la protección consular a la observancia del 

derecho vigente en el territorio del Estado receptor. Así, -

entre lo establecido por la norma internacional y lo dispues­

to por el derecho de los Estados involucrados, se realiza la 

protección consular. 
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III.- !.OS TRATADOS CONSULARES BILATERALES 

La fundamentaci6n de la actividad consular consiste~ 

te en proporcionar protecci6n a los connacionales, se encuen­

tra tanto en el plano multilateral (la Convencidn de Viena a~ 

tes examinada) como en el bilateral. El tratado.que regula -

las relaciones entre dos miembros de la Comunidad Internacio­

nal, recibe el nombre de bilateral, en tanto que el acuerdo 

que establece los lineamientos sobre los cuales descansan las 

relaciones entre varios Estados se denomina multilateral. 

Un sector de la doctrina internacional señala que -

los tratados multilaterales deben colocarse dentro de los 11! 

mados tratados-ley, en tanto que los bilaterales deben ubicar 

se con los denominados tratados-contrato: "El tratado-ley se 

caracteriza por el hecho de que da nacimiento a normas gener! 

les; y el tratado-contrato no se distingue del tratado-ley 

por el hecho de no crear normas, sino porque las normas que 

crea son individuales". (7) 

Por lo anterior se tiene que tanto los acuerdos mul­

tilaterales como los bilaterales son productores de normas, -

(7) Kelsen, Hans. Ob. Cit. Pág. 28 
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con la diferencia de que en el caso de los segundos, la norma 

que se genera (pacta sunt servanda) s6lo es oponible a un par 

de Estados mediante el sistema de prestaciones cruzadas: "En 

los tratados-contrato las declaraciones de voluntad de las -­

partes tendr!an un contenido diferente, se cruzarfan, por de­

cirlo as!, ya que se hallarfan orientadas a un cambio de uti­

lidades y de prestaciones". (8) 

Consecuentemente, un Tratado Bilateral sobre el es­

tablecimiento de relaciones consulares al contener disposici~ 

nes que fundamentan la actividad de los Estados signatarios, 

origina un intercambio de prestaciones similares, y por ello, 

debe este tipo de acuerdos ser colocado con los tratados-con­

trato. 

Nuestro pafs ha celebrado cinco tratados bilatera-­

les consulares: con Panama, los Estados Unidos de América, el 

Reino Unido de la Gran Bretafia e Irlanda del Norte, la Repa-­

blica Democrática Alemana y con la Uni6n Soviética. 

La Convencidn con el Estado centroamericano, celebr~ 

da el 9 de junio de 1928, en su artículo X sefiala "Los funcio 

narios consulares nacionales del Estado nominador podrán, de~ 

(8) Kelsen, Hans. Ob. Cit. Pág. 26 
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tro de sus respectivos distritos, dirigirse a las autoridades 

subalternas nacionales, del Estado, la Provincia o el Munici­

pio, para la protecd6n de los derechos que correspondan a 

sus connacionales por tratados, o de otra manera, con excep·• 

ci6n de aquellos asuntos que por su naturaleza s6lo deben ser 

tratados por la vra diplomática respectiva". 

Fundamentalmente este precepto tiene el mismo senti· 

do que el apartado a) del artfculo 5 de la Convención de Vie· 

na, esto es, la procedencia de la protecci6n de connacionales 

localizados en el territorio del Estado receptor, aunque este 

artículo de la convenci6n con Panamá hace expresa limitaci6n 

entre las dos protecciones: la consular y la diplomática, de 

la cual el funcionario consular est~ exclufdo. 

El artfculo XIII del acuerdo en estudio, fundamenta 

la protección consular en casos de sucesi6n, cuando los here· 

deros o albaceas se desconozcan, en tanto que la remisi6n de 

valores testamentarios u otras participaciones está dispuesta 

en el artfculo XIV. En caso de desastre marítimo, la protec· 

ci6n consular se localiza en el artículo XVI del tratado que 

se tiene celebrado con Panamá. 
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La Convención consular entre nuestro pafs y los Est! 

dos Unidos de América, del 12 de agosto de 1942, es de una -­

gran importancia por tres razones: la mitad de las represent! 

ciones consulares mexicanas (40) se encuentra en los Estados 

Unidos de América; porque el flujo migratorio de nuestro país 

es en un altísimo porcentaje hacfa ese Estado, y por el gran 

nGmero de residentes permanentes mexicanos al otro lado de la 

frontera septentrional de México, 

El artfculo VI de la Convención en estudio, fundame~ 

ta la protección consular realizada por las representaciones 

de ambos Estados, misma actividad que en caso de no ser sati~ 

fecha por las autoridades competentes, podra ocasionar la in­

tervención diplom~tica, esto es, se contempla la figura de la 

denegación de justicia que en forma amplia, sera objeto de 

analisis posterior. 

La protección consular en casos de sucesiones, está 

consignada en el artfculo IX que el funcionario consular ten­

ga el derecho de comparecer personalmente o por medio de un -

representante autorizado, en todos los asuntos relativos a la 

tramitación del juicio sucesorio correspondiente, hasta que -

los interesados puedan actuar por sf o por sus representantes. 
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Asimümt>,. eHC ¡1rl'Cepto faculta al funcionaTio consular para 

cot-rar ~· Temitir las utilidades u otTos beneficios que se ob­

tengan en casos de sucesión, en casos de indemnizaciones a f! 

1·or de trabajadores y en otras situaciones semejantes. 

De igual forma, el funcionario consular está facult! 

do por el articulo XII de esta Convenci6n Bilateral, para pr~ 

tegeT a los connacionales, sus bienes y demás intereses en -· 

los casos de naufragio, permitiéndosele diTigir las operacio­

nes de salvamento correspondientes. 

El ZO de marzo de 1954 se celebr6 la Convenci6n Con­

sular entre nuestro Estado y el Reino Unido de la Gran Breta­

fia e Irlanda del Norte, En su artículo 18 este Tratado esta­

blece las facultades del funcionario consular, cuando sea ne­

cesario otorgar protección a sus nacionales, a sus bienes e -

intereses, permitiendo a este funcionario el dirigirse por e! 

crito el Ministerio de Negocios Extranjeros o a la Secretarfa 

de Rela~iones Exteriores, segdn sea el caso. 

El artículo 19 del acuerdo que se analiza, fundamen­

ta la protección consular para el caso de que un connacional 

se encuentre detenido, en espera de juicio. Permite que el -

funcionario consular pueda organizar la defensa correspondie~ 
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te, para lo cual, las autoridades competentes harán desuco­

nocimiento, oportunamente, todo aquello que se relacione con 

el detenido y el proceso respectivo. 

La facultad que tiene el funcionario que se cita, de 

intervenir en los casos de sucesi6n de connacionales, se loc! 

liza en el artrculo 23, en tanto que el precepto siguiente, -

lo autoriza para enviar los beneficios que se obtengan en si­

tuaciones sucesorias, o en otros casos que como las indemniz! 

ciones, haga necesario el despacho de utilidades a favor de -

connacionales. Los artfculos 26 al 30, establecen diversas 

hip6tesis relacionadas con la estancia de embarcaciones que -

arriben a los puertos del Estado receptor y tengan pabellón -

del Estado que envfa. En estos artfculos, se autoriza al C6~ 

sul para desarrollar diversas formas de protección, asisten-­

cía o auxilio consulares. 

La intervenci6n del funcionario consular en situa-­

ciones de naufragio, está contemplada en el artfculo 31, por­

menorizándose la protección consular de los efectos, mercan-­

cfas y demás bienes relacionados con aver!as o naufragios, en 

el art!culo 32. 



-23-

La Convención Consular con la Repablica Democrdtica 

Alemana fue celebrada el 30 de mayo de 1977, entrando en vi-­

gor en 1977, y en materia de protecci6n consular, son de ci-­

tarse los siguientes preceptos: artfculo 29-a; 32 (situacio-­

nes sucesorias); 33 (proteccidn a favor de incapacitados); 

34 (protección a favor de detenidos); 35 (asistencia a embar­

caciones con bandera del Estado representado); 36-d (hospita~ 

lizacidn de miembros de las tripulaciones); 38 (protecci6n en 

caso de naufragio). 

Cabe sefialar que ios Tratados Bilaterales llevan al 

detalle las disposiciones establecidas en las Convenciones -­

Multilaterales, presentándose asf, una semejanza entre lo que 

sucede con la Ley y el Reglamento; aquella marca el lineamie~ 

to general, en tanto que el reglamento establece los det111lei: 

"En las convenciones bilaterales se trata con mds amplitud 

que en las multilaterales, lo relacionado con las funciones -

consulares, especificándose en detalle situaciones meramente 

enunciadas o solamente mencionadas en estas últimas". (9) 

Los intereses que cada Estado trata de proteger al -

celebrar un acuerdo consular bilateral frecuentemente difie-­

ren de los intereses de la otra parte. Así, en el caso de --

(9) Melina, Cecilia. Ob. Cit. P~g. 57 
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nuestro Estado, prevalece la protección consular a favor de -

mexicanos en situación de indefensión, sobre todo de los lla­

mados indocumentados. En el caso de la protección consular -

realizada por las representaciones de los Estados Unidos de -

América, su interés pudiera estar orientado hacia la protec-­

ción de las empresas norteamericanas, 

En ese sentido, "Cabe hacer notar que si bien las 

Convenciones Bilaterales están basadas en un tratamiento de 

igualdad para ambas partes Contratantes, al examinar algunas 

de ellas nos encontramos con que los preceptos relativos a d~ 

terminadas actividades, suguieren la impresión de haber sido 

formulados para salvaguardar los intereses de una de ellas y 

que la otra no tuvo más alternativa que aceptarlas, aunque de 

hecho resulten inaplicables por sus agentes consulares. Por 

ejemplo, lo relacionado con cuestiones maritimas como son in~ 

pecci6n de barcos, medidas disciplinarias de la tripulación -

de los mismos, naufragios, etc., que prácticamente son inope­

rantes para el Servicio Exterior Mexicano". (10) 

(10) ~blina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 57 
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IV.- LA LEGISLACIO~ MEXICANA APLICABLE 

Como ha quedado señalado, la fundamentaci6n de la • 

protecci6n consular se encuentra en dos campos: en el lntern! 

cional, principalmente a través de la celebración de Trata--­

dos, Acuerdos o Convenciones, ya sean a nivel multilateral, o 

bien a nivel bilateral, pero dicha fundamentaci6n también se 

localiza en el campo interno, es decir, en las leyes y regla­

mentos que cada Estado se ha dado para regular la protecci6n 

de sus nacionales en el extranjero. 

Tenemos en consecuencia que el Estado crea la fund~ 

mentaci6n de la actividad de protecci6n consular en dos eta-­

pas: la celebración de un tratado que contenga disposiciones 

de protección consular encuentra posteriormente su complemen­

to en el plano doméstico mediante la creación de leyes y re·­

glamen tos, que especHicamente, regulan la actividad consular . 

. ~sí sucede en el caso de nuestro país; México es ·• 

parte tanto en las convenciones multilaterales a las que ant~ 

riormente se ha hecho referencia, como lo es de los tratados 

bilaterales también aquí citados. Asimismo, nuestros poderes 

Legislativo y Ejecutivo a través de leyes y reglamentos, han 

complementado para efectos internos, a las disposiciones con· 

tenidas en los acuerdos internacionales sobre actividad cons~ 
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lar en general, y sobre protección de nacionales en particu·· 

lar. 

A).· EL MARCO CONSTITUCIONAL 

Establece el Arttculo 49 de nuestra Constituci6n P~ 

lítica: "El Supremo Poder de la Federación se di vide, para su 

ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial". 

La misma Constituci6n Federal marca las esferas de 

competencia para cada uno de los tres poderes; el ejercicio -

de las atribuciones de cada poder encuentra, por tanto, su lt 

mi te en los postulados sefialados por nuestra Carta Magna de • 

1917. 

La idea de dividir el poder no fué fácilmente acep­

tada, siendo necesario que, como en el caso de Inglaterra, 

fuera impuesta en contra del monarca. Lo mismo sucedió en 

Francia; la separaci6n de poderes fue una conquista que que-· 

brantó el dominio absoluto del rey: "La limitación del Poder 

Público, mediante su división, es en Locke, y sobre todo en 

Montesquieu, garantfa de la libertad individual"-. (11) 

(11) Tena Ramirez, Felipe. "Derecho Constitucional Mexicano". F.ditorial 
Porrúa, ~~xico, 1978. Pág. 212 
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En efecto, al aparecer la divisi6n de poderes, sur­

gui6 un freno que controlo al monarca; de ese control se deri 

v6 una serie de garantías a favor de los súbditos. Junto al 

concepto de la divisi6n de poderes, el de la titularidad de -

la soberan1a ha sido objeto también de grandes controversias. 

Nuestra Constitución Federal señala en el articulo 39 que 

''La soberanfa nacional reside esencial y originariamente en -

el pueblo". 

Por su parte, el articulo 41 del mismo Texto Funda· 

mental establece: "El pueblo ejerce su soberania por medio de 

los Poderes de la Uni6n". 

Consecuentemente, el pueblo siendo soberano acttla · 

por medio de sus tres poderes, pero en ningún momento se tra~ 

lada dicha soberania hacia estos tres órganos; la soberania · 

permanece en el pueblo mexicano, pero su ejercicio correspon· 

de a los 6rganos citados en el articulo 49: ~la palabra ori­

ginariamente significa que es el pueblo quien en principio es 

la fuente de la soberania, su único sujeto o dueño, pero que, 

en atención a circunstancias de indole práctica, no puede de· 

sempeñarla por si mismo, en cuya virtud delega su ejercicio -

en órganos por él creados". (12) 

(12) Burgoa, Ignacio. "Derecho Ccnstitucional Mexicano". Editorial Po-­
rrúa, ~i'íxico, 1982. Pág. 258 
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Ha quedado aqui señalado que es en el tratado en ·­

donde se fundamenta la protecci6n consular; pero es nuestra -

Constituci6n Federal en donde dicha fundarnentaci6n es comple­

mentada cuando establece que órganos pueden intervenir en la 

celebración de tratados. 

El Artículo 89 de la Constituci6n Política Mexicana 

establece las facultades y obligaciones del Ejecutivo Federal; 

entre las atribuciones de este poder, está la de celebrar tr! 

tados con las potencias extranjeras (fracción X del citado ar 

tículo 89 Constitucional). En consecuencia, la celebración • 

de un tratado sobre relaciones consulares compete al Preside~ 

te de la República, titular del Poder Ejecutivo Federal. 

Este organo se cuentra asimismo facultado para la • 

creaci6n de reglamentos (artículo 89 fracción I), facultad s~ 

brc la cual se hará menci6n cuando se analice el marco espec1 

fico interno de la fundamentación en materia de protección -· 

consular. 

Además de la intervenci6n del Poder Ejecutivo está 

la del Poder Legislativo, por lo que respecta a la conclusión 

de tratados. Pero la participación de este poder está limita 

da al Senado; ni el Congreso de la Uni6n ni la Cámara de Dip~ 

tados están facultados para intervenir en la conclusión de --
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tratados. Efectivamente, el articulo 76 establece cuales son 

las facultades exclusivas del Senado; en la primera fracción 

de este precepto constitucional, se señala "Analizar la poli· 

tica exterior desarrollada por el Ejecutivo Federal .... , ade· 

más, aprobar los Tratados Internacionales y Convenciones Di·· 

plimáticas que celebra el Ejecutivo de la Unión". 

Es necesario hacer una observación. El articulo 89 

antes citado, en la fracción X remite al Congreso Federal pa­

ra la ratificación de los Tratados celebrados por el Ejecutivo 

de la Unión, pero "Ni la ratificación es función legislativa, 

ni la aprobación, en su caso, corresponde al Congreso. El ª! 

tículo 133 corrige un tanto la contradicción (entre lo esta-­

blecido por la fracción 1 del artículo 76 y lo señalado por · 

el articulo 89 fracción X), ya que prescribe que los trata--­

dos ... celebrados)" que se celebren por el Presidente de la R~ 

pública, con aprobación del Senado ... " (13) 

Ahora, la participación de la C~mara de Senadores 

en la conclusión de pactos internacionales es muy limitada, · 

ya que se reduce a la aprobación del instrumento; no partici· 

pa ni en las negociaciones, ni en la firma del mismo, situa·· 

ción que junto con la ratificación, compete exclusivamente al 

Ejecutivo Federal. Además la conclusión de los llamados 

(13) Sepúlveda, César. Oh. Cit. Págs. 129 y 130 
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Acuerdos Ejecutivos (que ha pesar de su debatida legalidad -­

van creciendo en número) disminuye aún más la participaci6n 

del Senado en la celebraci6n de pactos internacionales. 

Si bien el Congreso de la Uni6n carece de faculta-­

des para participar en la celebraci6n de Convenciones Intern! 

cionales, sí las tiene para legislar sobre la organizaci6n de 

los cuerpos diplomáticos y consular mexicanos (fracci6n XX 

del artículo 73 Constitucional); esta legislaci6n será anali­

zada en el siguiente apartado. 

El artículo 117 fraccidn I, prohibe a las entidades 

federativas el celebrar Tratados, alianzas o coaliciones con 

las potencias extranjeras. 

Hay que tener presente que al celebrar un Tratado -

sobre relaciones consulares, se debe observar que el mismo no 

contenga disposiciones violatorias de las garantías estableci 

das en el Capítulo I, Título Primero de la Constituci6n Fede­

ral, ya que de haberlas, se contravendría lo dispuesto por el 

artículo 15 de la citada Carta Política. 
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~ MARCO ESPECIFICO: LA LEY ORGANICA DEL 

SER\"ICIO EXTERIOR ~IEXICANO Y SU REGLAHENTO 

Mediante lo dispuesto en la fracción XX del articu· 

lo 73 Constitucional, el Congreso de la Unidn interviene en · 

la fundamentación de la protección consular. En efecto, en 

dicha fracción se faculta al órgano legislativo federal para 

organizar, a través de las leyes respectivas, a los cuerpos · 

diplomático y consular de nuestro Estado; esta normatividad · 

se encuentra actualmente en la Ley Orgánica del Servicio Ext~ 

rior Mexicano. 

Es posible que cuando el citado precepto constitu·· 

cional habla de la organización de los cuerpos diplomático y 

consular mediante las leyes correspondientes, se refiere a 

que cada uno de estos cuerpos se regule por una ley, y no que 

ambos cuerpos encuentren su organización en un sólo instrume~ 

to jurídico, tal como sucede en la actualidad. 

La protección consular por lo que respecta a su fu~ 

damentación dentro de nuestro sistema jurídico, tiene su orí· 

gen cuando México alcanza su independencia: "El establecí·· -

miento de la in·sti tución consular en México data de la época 

en que éste se organizó como país independiente que al ini··­

ciar sus relaciones con otros Estados, necesitó contar con ·· 
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agentes oficiales que vigilaran y protegieran a su naciente -

comercio a su marina y a los intereses de su Gobierno y de -­

sus nacionales". (14) 

A partir de entonces. han sido numerosos los instr~ 

mentes legales que internamente han fundamentado la actividad 

de nuestras representaciones consulares, pero es caracterfsti 

ca coman de todos esos instrumentos el colocar en primer tér­

mino a la protección consular. 

En efecto, ya en el Decreto de 31 de octubre de 

1829, la Secretaría de Relaciones estableci6 la obligaci6n de 

que los Consulados intervinieran para la protecci6n de los i~ 

tereses nacionales; el artículo 31 del mencionado Decreto, e~ 

tablece nueve obligaciones comunes a los agentes consulares -

mexicanos, entre las cuales destaca la protecci6n en favor de 

nuestro comercio. Este punto, reiterase en la Ley sobre Est~ 

blecimiento de Consulados de 12 de febrero de 1834. 

En 1871 entr6 en vigor el Reglamento del Cuerpo Co~ 

sular Mexicano, primer ordenamiento de este tipo en nuestro -

país. 

(14) M:ilina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 1 
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El 4 de mar:o de 1867, fué publicada en el Diario 

Oficial la Le)' Orgánica del Servicio Exterior Mexicano, que • 

abrog6 a la Ley del Servicio Exterior de 1934, quedando no -­

obstante, \'igente el Reglamento de éste ordenamiento. 

La Le)' d.e 1967, al definir al Servicio Exterior Me­

xicano, lo hace como el cuerpo encargado en el extranjero de 

salvaguardar los intereses nacionales, entre cuyas funciones 

está la de proteger a los mexicanos. El artículo 13 de este 

ordenamiento impone la obligación de proteger a los connacio­

nales, a todo el Servicio Exterior, en tanto que el artículo 

15 de la Ley en estudio, señala que es obligación del funcio­

nario consular el proteger a los mexicanos localizados dentro 

del distrito consular correspondiente. 

El Reglamento de la Ley del Servicio Exterior de 

1934, que como se señaló, mantuvo su vigencia junto con la 

Ley de 1967, establecía la obligaci6n de proporcionar protec­

ción consular; los artículos Z01 y Z03 de dicho Reglamento •• 

asi lo señalaban. 

La vigente Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexi­

cano, aparece publicada en el Diario Oficial de la Federación 

el 8 de enero de 1982, entrando en vigor noventa días después 

de su publicación (artículo primero. transitorio). Expresamen. 
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te abroga la Ley de ·1967 (artkulo segundo transitorio). 

La ley en estudio contiene 68 artículos, distribui­

dos en 10 capítulos, más cuatro artículos transitorios, el Ül 
timo de los cuales está referido a la expedición del reglame!\. 

to de esta Ley. 

De conformidad con el artículo 3 apartado c), co--­

rresponde. al Servicio Exterior "Proteger, de conformidad con 

los principios y normas del Derecho Internacional, los ínter~ 

ses del Gobierno de México así como la dignidad y los dere-·· 

chos fundamentales de los mexicanos en el extranjero y, cuan· 

do así proceda, ejercer ante las autoridades del país en que 

se encuentren las acciones encaminadas a satisfacer sus legi· 

timas reclamaciones" 

Es necesario observar que el artículo 46 apartado · 

f) impone a los Jefes de Misión la obligaci.6n de respetar las 

leyes y reglamentos del Estado ante cuyo gobierno estén acre· 

ditadas, pero cuando estos ordenamientos se apliquen en per-· 

juicio de los mexicanos y no respeten al Derecho Internacio·· 

nal o a los tratados en que sean parte junto a nuestro Estado, 

los Jefes de Misi6n también están obligados a presentar las • 

reclamaciones correspondientes. 
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La misma disposici6n contenida en el artículo 3 pá­

rrafo tercero, está reproducida en el artículo 47 apartado 

a), s6lo que circunscrita al distrito consular. 

A pesar de que la facultad contenida en la primera 

fracción del artículo 89 constitucional, ha sido debatida en 

relaci6n a la actividad reglamentaria del Ejecutivo, "Hoy en 

día nadie lo pone en duda pues, a mayor abundamiento, la ju-­

risprudencia de la Suprema Corte de Justicia así lo ha confi! 

mado". (i5) Se tiene consecuentemente, que el titular del -­

Poder Ejecutivo puede, a través de la función reglamentaria, 

intervenir en la fundamentaci6n de la protecci6n consular. 

En virtud de tal facultad, el 22 de julio de 1982, 

fué publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n el Regla­

mento de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano. 

Este instrumento expresamente abroga el Reglamento 

de la Ley del Servicio Exterior Orgánica de los Cuerpos Dipl~ 

máticos y Consular de 1934 (artículo segundo transitorio del 

Reglamento en estudio). 

(15) Carpizo, Jorge y Madrazo, Jorge. "Derecho Constitucional" UNAM 
México, 1983. Pág. 59 
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El mismo consta de 145 arttculos, distribuidos en -

siete títulos, más dos artículos transitorios, 

En materia de protección, el articulo 86 dispone: -

"Es obligación de primera importancia de los miembros del Se!_ 

vicio Exterior proteger los intereses de los mexicanos en el 

extranjero. Con este propósito prestarán sus buenos oficios, 

impartirán asistencia y protección consular y, llegado el ca­

so, ejercerán la protección diplom:ltica". 

Por su parte, el articulo 87 hace referencia a los 

buenos oficios, en tanto que el precepto siguiente alude tan­

to a la asistencia como al auxilio consulares. Los artículos 

89, 90 y 91, se refieren a la protección de mexicanos en el -

extranjero. 

Los conceptos aquí citados (buenos oficios, protec­

ción, asistencia y auxilio consulares) serán ampliados en el 

Capitulo Tercero, en tanto que las diferencias entre protec-­

ción diplomática y consular, están reservadas para el Capitu­

lo Cuarto. 



-37-

El Reglamento de la vigente Ley Orgánica del Servi­

cio Exterior Hexicano, respeta el principio de que un Regla-­

mento debe ser un instrumento que complemente las disposicio­

nes establecidas en la ley: "El ejercicio de la facultad pr~ 

sidencial de que tratamos (la reglamentaria) se manifiesta en 

la expedición de normas jurídicas abstractas, generales e im­

personales cuyo objetivo estriba en pormenorizar o detallar -

las leyes de contenido administrativo que dicte el Congreso -

de la Unión para conseguir su mejor y más adecuada aplicación 

en los diferentes ramos que regulan". (16) 

(16) Burgoa, Ignacio. Ob. Cit. Pág. 751 
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V.- REQUISITO INDISPÉNSABLE PARA LA PROCEDENCIA 

DE LA PROTECCION CONSULAR 

El funcionario consular ante quien es sometido un -

asunto de protección, asistencia o auxilio, tiene la obliga-­

ción prima facie de establecer la nacionalidad mexicana del 

interesado. Por muy interesant~ que resulte ser el caso que 

se le presenta el uncionario debe abstenerse de tratarlo, si 

no puede llegar a determinar la nacionalidad mexicana de 

quien acude a él en busca de ayuda; "La comprobación de la n!!_ 

cionalidad mexicana por parte de las personas que ocurren an­

te las oficinas del Servicio Exterior, en solicitud de protes 

ción, para efectuar trámites ;elacionados con su estado ci--­

vil, con fines de repatriación, etc., es el requisito funda-­

mental para que las citadas oficinas puedan atender a los in­

teresados". (17) 

Lo anterior es aplicable a cualquier representación 

consular que actue en el territorio de otro Estado, esto es, 

la determinación de la nacionalidad tiene el carácter·de pri~ 

cipio universalmente aceptado. 

(17) ~blina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 237 
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El que se llegue a demostrar la nacionalidad, resu1 

ta fundamental porque si el funcionario consular tiene que as 

tuar, está involucrado directamente al Estado al que debe su 

nombramiento: si tal demostración resulta equivocada, el Est! 

do de quien resulte ser efectivamente nacional el solicitan­

te, puede váli~amente presentar la reclamación correspondien­

te, a la vez que el Estado en cuyo ámbito territorial se com~ 

tió el equívoco, puede incluso solicitar la remoción del fun­

cionario consular responsable. 

En situaciones de protección consular, la previa d~ 

_terminación de la nacionalidad es indispensable porque además 

de estar involucrado el Estado que envía al funcionario, son 

situaciones de reclamación. 

En efecto, un asunto de protección consular se tie­

ne cuando hay que defender el interés, los bienes o la perso­

na del connacional perjudicado con la actuación de las autori 

dades locales; en consecuencia, habrá que presentar las recl! 

maciones respectivas, con el objeto de que la violación hacia 

la esfera jurídica del interesado, concluya y llegado el caso, 

se le indemnice conforme a derecho, 



-41-

Esas reClamaciones se cometen, en primera instancia 

ante las autoridades competentes localizadas dentro del dis·­

trito consular, pero puede suceder que en posteriores instan­

cias, el caso deba ser examinado por autoridades de mayor je­

rarquia, desde luego, a través de los conductos correctos. 

En otras palabras, un caso originalmente de protecci6n consu­

lar, puede llegar a transformarse en un caso de protecci6n di 

plomática. 

Lo expuesto demustra la importancia de que el fun-­

cionario consular al tratar un asunto de protecci6n, asisten­

cia o auxilio, previamente determina. la nacionalidad del int~ 

resada, y si no llegara a establecerse la nacionalidad mexic! 

na, el funcionario consular deberá abstenerse de intervenir. 
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. \ 
VI.· CONCEPTO DE NACIONALIDAD 

Para el tratadista francés Henri Batiffol, la Naci2. 

nalidad es "la pertenencia juridica de una persona a la pobla 

ci6n constitutiva de un Estado". (18) 

Para este autor, el elemento fundamental del canee~ 

to Nacionalidad radica en que la persona sea parte del eleme~ 

to dinámico del Estado, esto es, pertenezca a su población. · 

Es desde luego, una definición incompleta, toda vez que la -­

persona no establece con el resto de su comunidad sólo un v1~ 

culo jurídico, sino que el enlace contiene elementos de toda 

clase: sociales, culturales, hist6ricos, etc. 

El maestro francés J, P. Niboyet define a la Nncio· 

nalidad como ·~1 vinculo politice y jur1dico que relaciona a 

un individuo con un Estado". ( 19) 

Al igual que en el caso anterior, la definición del 

profesor Niboyet resulta incompleta, no sólo porque no inclu· 

(18) Citado en Pereznieto, Leonel. 
torial Harla. México, 1980. 

·'Derecho Internacional Privado" Edi­
Pág. 36 

(19) Niboyet, J, P. "Principios de Derecho Internacional Privado". Edit2_ 
rial Nacional. México, 1951. Pág. 133 
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ye a los demfis nexos a los que hemos hecho referencia, sino -

porque excluye a todo lo que no sea individuo, quedando fuera 

cosas y personas morales, las cuales tarnbi~n tienen Nacional! 

dad, aan cuando en el caso de las cosas, sólo algunas resul-­

tan ser nacionales de un Estado. 

Por su parte, el maestro Carlos Arellano Garcta 

propone corno definición de la Nacionalidad lo siguiente: "es 

la institución jurídica a través de la cual se relaciona una 

persona ftsica o moral con el Estado, en razón de pertenencia, 

por sí sola, o en función de cosas, de una manera originaria 

o derivada". (20) 

De acuerdo con este autor, cualquiera que sea el --

concepto de Nacionalidad que se seleccione, el mismo debe ex­

cluir aspectos de vinculación política Estado-Súbditos, toda 

vez que el nexo pol!tico sólo se presenta al hablarse de ciu­

dadanía, más no al definirse Nacionalidad. En este sentido, 

es indudable que las cosas con Nacionalidad no participan po­

líticamente. 

Cualquier concepto de Nacionalidad que se acepte, d~ 

berá incluir vinculación como elemento esencial. En efecto, 

(20) Are llano García, Carlos. "Ulrecho Internacional Privado''. Edito·-­
rial Porrua. i.éxico, 1984. Pág. 135 



-44-

la Nacionalidad es fundamentalmente un nexo que se establece 

entre personas (físicas o colectivas), ciertos bienes con un 

Estado claramente determinado, Dicha vinculaci6n debe ser e~ 

tablecida en alguna norma jurídica, que como en el caso de 

México, está a nivel constitucional. 

Ahora bién, sólo el Estado puede otorgar la Nacion! 

lidad. Asimismo, y derivado de su carácter soberano, el Est! 

do está posibilitado para sefialar quienes y en que casos, son 

sus nacionales. Esto significa que el Estado al otorgar su -

Nacionalidad, lo hace de manera unilateral y discrecional. 

Se reconocen internacionalmente tres principios so­

bre los que descansa el concepto en estudio: a) toda persona 

debe tener una Nacionalidad; b) debe evitarse la doble o mú~ 

tiple Nacionalidad; c) la Nacionalidad puede cambiarse. Es­

tos principios pretenden solucionar el problema que represen­

ta el ap~trida, o sea, la persona sin Nacionalidad, pero tam­

bién intentan, al limitar la Nacionalidad a una, reducir los 

conflictos de leyes y jurisdicciones que se presentan cuando 

una persona está vinculada a dos o más Estados en raz6n de su 

Nacionalidad. 
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Xo obs.tante que como ha quedado señalado, el Estado 

está en libertad de conceder la Nacionalidad, los tres princi 

pios citados deben ser considerados al legislarse en materia 

de Nacionalidad, esto es, debe procurarse en la medida de lo 

posible, por incorporarlos en la normatividad interna. 

La Xacionalidad puede ser originaria o adquirida 

posteriormente. En el caso de la originaria o sea, que se 

tiene con el nacimiento, hay dos nociones: la Nacionalidad -

como consecuencia de la consanguinidad. en la cual se tiene -

la Nacionalidad de los padres, y la Nacionalidad como result!!_ 

do del lugar en el que se nace; ambas figuras son, respectiv!!_ 

mente, el Jus Sanguinis y el Jus Soli. 

Nuestro pa1s acepta ambas figuras para otorgar la -

Nacionalidad mexicana. 

Asimismo, nuestra Constitución Federal permite la -

adquisición de la Nacionalidad mexicana a través de la natur!!_ 

lización, figura que representa a la nacionalidad no origina­

ria: "'Al hecho de adquirir una nueva Nacionalidad, diferente 

de la Nacionali~ad de origen, es a lo que se conoce con la d~ 

nominación de "naturAlización" o sea, la Nacionalidad no ori­

ginaria". (21) 

(21) Arellano García, Carlos. Ob. Cit. Pág 198 
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Por el contrario, nuestra legislaci6n no otorga, s~ 

gún el maestro Arellano Garcl:a~ la Nacionalidad Mexicana de 

origen en funci6n de lo que se conoce como Jus Domicili, en -

el cual el Estado le impone su Nacionalidad a un extranjero 

que durante largo tiempo, ha estado domiciliado en su territ~ 

rio, Este concepto es, no obstante, indispensable para el -­

otorgamiento de la nacionalidad mexicana por naturalizaci6n. 

En efecto, señala el profesor Carlos Arellano que -

"De 58 preceptos (de la Ley de Nacionalidad y Naturalizaci6n) 

que regulan la Nacionalidad, 19, un número cercanoa a la mi-­

tad, al regir la Nacionalidad le dan relevancia al domicilio, 

lo que demuestra que aunque la legislaci6n mexicana no adopt6 

el jus domicili para la Nacionalidad de orígen, en la Nacion! 

lidad por naturalizaci6n y para la recuperaci6n de la Nacion! 

lidad mexicana es determinante el domicilio", (22) 

Si bien es cierto que tanto en el Jus Sanguinis co­

mo en el Jus Soli, nuestra legislaci6n impone la Nacionalidad 

mexicana de origen, tambi~n lo es que ella permite la elec--­

ci6n de otra Nacionalidad. Lo anterior se conoce como Jus 

Optandi o Derecho de Opci6n, en el cual el interesado al lle-

(22) Arellano García, Carlos. Ob. Cit. Pág. 195 
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gar a la mayoría de edad puede renunciar a su Nacionalidad de 

origen, para adquirir otra. Al aceptar nuestra legislaci6n -

este concepto, ha incorporado el principio de que la Naciona­

lidad puede cambiarse, principio al que hemos hecho ya refe-­

rencia, 

La protecci6n consular o la diplomática no son s6lo 

posibles respecto a personas fisicas, sino que pueden compre~ 

der a las llamadas morales o colectivas, es decir, a aquellas 

que adquieren vida jurídica propia independientemente de la -

de sus creadores. Por lo tanto, es igual de importante que 

el funcionario del Servicio Exterior se cerciore previamente 

de que la persona moral de que se trate, tenta la Nacionali-­

dad mexicana. En consecuencia, habrá que examinar cuidadosa­

mente los instrumentos, que como las e·scrituras constitutivas 

de las sociedades mercantiles, hacen posible el surgimiento -

de un ente colectivo con Nacionalidad juridica propia. 

Y no estará de más que el funcionario del Servicio 

Exterior indague si la persona moral se encuentra efectivame~ 

te constituida con arreglo a nuestras leyes y que además, --­

ella tiene su domicilio legal en el territorio de la Repúbli­

ca Mexicana, toda vez que el articulo S de la Ley de Naciona­

lidad y Naturalizaci6n establece: "Son personas morales de -

Nacionalidad mexicana las que se constituyan conforme a las -



·48· 

leyes de la RepQblica, y tengan en ella su domicilio legal". 

La determinación de la Nacionalidad mexicana puede 

lograrse a través de distintos medios documentales, ya sea ·· 

que se trate de la Nacionalidad por nacimiento o por naturali 

zaci6n, ya sea que se trate de personas fisicas, morales o de 

cosas. 

La Nacionalidad mexicana por nacimiento se demues·· 

tra con la copia certificada del acta de nacimiento, si ella 

fue levantada dentro de los términos establecidos en la ley; 

si el registro es extemporáneo, se podrá pedir al interesado 

documentación supletoria como lo seria copia certificada del 

acta de nacimiento de los padres o hermanos, 

Si no se dispone de copia certificada del acta de · 

nacimiento porque los registros correspondientes desaparecie· 

ron, puede aceptarse la fe de bautismo cotejada por notario · 

público o por la autoridad municipal. Si no se tiene copia · 

certificada del acta de nacimiento ni registro parroquial, se 

puede aceptar la informaci6n testimonial tramitada en juris·· 

dicci6n voluntaria ante un Juzgado o Distrito. 

Si se trata de personas nacidas en México, pero de 

padre o madre extranjero, o de personas nacidas en el extran· 
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jero, de padres mexicanos, de padre mexicano o de madre mexi­

cana, se debe acreditar la Nacionalidad del interesado media~ 

te el certificado de Nacionalidad mexicana expedido por la S~ 

cretarfa de Relaciones Exteriores, 

Los mexicanos por naturalizaci6n, mediante la carta 

de naturalizaci6n o a través del certificado de Nacionalidad 

mexicana por naturalizaci6n, si se trata de extranjeras casa­

das con mexicanos o de los hijos menores de edad del extranj~ 

ro que se naturalice. 

En los casos de recuperaci6n de la Nacionalidad me­

xicana, se debe presentar el certificado de recuperaci6n co-­

rrespondiente expedido por la Secretaria antes citada. 

Tanto la cartilla del Servicio Militar Nacional co­

mo el certificado de matriculo (que se extiende a mexicanos o 

a quienes se presume que lo sean, radicados legalmente en un 

distrito consular) son documentos en los que se establece un~ 

camente presunción de nacionalidad mexicana, al contratio de 

lo que sucede con el pasaporte, toda vez que en este documen­

to se tiene la certeza tanto de la Nacionalidad como de la 

identidad del titular, situación establecida internacionalme~ 

te, 
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Existe un documento, la constancia de presunción de 

nacionalidad mexicana, que es emitido por las oficinas consu­

lares cuando el funcionario considera que el interesado es n! 

cional de nuestro Estado, y no dispone de ningan documento pa 

ra acreditarlo. Esta constancia. por su fragilidad en cuanto 

al contenido, sólo es expedida en casos de extrema urgencia: 

''A la persona que carece absolutamente de algún documento pa­

ra comprobar su nacionalidad, se le sujeta a un riguroso int~ 

rrogatorio para establecer una presunción sobre dicha nacion! 

lidad, pero sólo en casos de suma urgencia y bajo la estricta 

responsabilidad del titular de la oficina se recurre a este -

medio". (23) 

Como ha quedado señalado, la Nacionalidad de las 

personas morales se acredita por medio de sus instrumentos 

constitutivos. 

S! ha resultado sumamente debatida la cuestión rel! 

cionada con otorgar nacionalidad a las personas morales, mu-­

cho más ha sido la de reconocerla para las cosas. Un sector 

de la doctrina de J. P. Niboyet, José Luis Siqueiros, Enrique 

Helguera y Eduardo Trigueros) niega que las cosas puedan te-­

ner nacionalidad, y que en todo caso, el empleo de este con--

(23) M:llina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 261 
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cepto sólo debe serlo por costumbre, más no por ello es el -­

correcto en relación con las cosas. 

Otros autores (John Colombus, Werner Goldschmidt y 

Carlos Arellano) sostienen que el aplicar. una Nacionalidad a 

las cosas no es producto de la costumbre, sino consecuencia · 

de la necesida1 que se tiene de identificaf ciertos bienes 

con un Estado determinado. Se tiene que los barcos requieren 

de tener una Nacionalidad y que ellas se acredite; lo mismo · 

sucede con las aeronaves. 

Nuestra Constitución general (artículo 30 apartado 

A, fracción III) otorga la Nacionalidad mexicana a los que 

nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves mexicanas. Lo a~ 

terior significa que dichas cosas son tenidas como una prolo~ 

gación del territorio nacional, y consecuentemente, deben te· 

ner una nacionalidad que las identifique frente a sus simila· 

res de otros Estados: "Por tanto, debemos entender que la 

atribución de Nacionalidad a buques y aeronaves produce el 

efecto adicional de extender jurídicamente el ámbito espacial 

de vigencia de la norma constitucional''. (24) 

(24) Arellano García, Carlos. Ob. Cit. Pág. 302 
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La Nacionalidad de buques y aeronaves se acredita ·­

con sus certificados de registro y de matricula, de conformi· 

dad con lo estab 1 ecido en la Ley de V!as Generales de Comun!_ 

cación, en la Ley de Navegacion y Comercio Marítimos y en el 

Reglamento para el Abanderamiento y Matricula de los Buques -

Mercantes Nacionales, 
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\'I I. - RUFERENCIA AL AR-TICLJLO 30 CONSTITUCIONAL 

En nuestro país, la determinación de la Nacionali~­

dad está declarada a nivel constitucional. El aRt!culo 30 de 

la Constitución Federal establece: "La Nacionalidad mexicana 

se adquiere por nacimiento o por naturalizacidn. 

A) SOt\ MEXICANOS POR NACIMIENTO: 

I.- Los que nazcan en territorio de la Reprtblica, -

sea cual fuere la nacionalidad de sus padres; 

II.- Los que nazcan en el extranjero de padres mexl 

canos; de padre mexicano o de madre mexicana. 

III.- Los que nazcan a bordo de embarcaciones o ae­

ronaves mexicanos, sean de guerra o mercantes. 

B) SON MEXICANOS POR NATt:RALIZACION 

l.- Los extranjeros que obtengan de la Secretaría -

de Relaciones carta de naturalizaci6n, y 

II.- La mujer o el var6n extranjeros que contraigan 

matrimonio con var6n o con mujer mexicanos y tengan o estable~ 

can su domicilio dentro del territorio nacional". 
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Como se observa, nuestro C6digo fundamental establ~ 

ce dos formas mediante las cuales se puede tener la Nacional! 

dad mexicana: por nactmtento o por naturalización. El Jus S~ 

li o nacionalidad como c~nsecuencia del lugar en el que se n! 

ce, se local± za en las fracciones I y lII del apartado A) del 

Artfculo 30, en tanto que el Jus Sanguinis o Nacionalidad co­

mo resultado de la consanguinidad estrt ubicado en la fraccidn 

II del mismo apartado. 

El apartado B) del precepto constitucional en estu­

dio, regula los casos en que se puede adquirir la Nacionali-­

dad Mexicana a trav6s de un procedimiento: el de la·naturali­

zacieln. 

Determinar quienes han sido mexicanos a través del 

tiempo, ha sido una tarea dificil; en efecto, nuestra nocidn 

es el producto de una mezcla étnica fundamentalmente integra­

da con el elemento nativo y el aporte espafiol. Ambos elemen­

tos incorporaron factores muchas veces contradictorios, que -

finalmente lograron amalgamarse, aunque predominando la posi· 

ci6n europea como consecuencia de la conquista: "Desde el -­

comienzo del siglo XVI dos grandes corrientes se encontraron 

en Mexico, y· se amalgamaron con fuerte dominio de la mils ade-
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lantada". (25) 

Sin embargo, la conquista result6 en una paradoja, 

toda vez que paulatinamente el nativo fué incorporándose a la 

forma de vida del español, esto es, la conquista no se tradu­

jo en exterminio del derrotado. A su vez, en otros lugares -

penetrados por los europeos, no se permiti6 el elemento nati­

vo la incorporaci6n a la sociedad: "La América Española es -

rica en paradojas. Los españoles, que encontraron una pobla­

ci6n india más numerosa y avanzada que las que encontraron I~ 

glaterra y Francia, incorporaron a los indios a su sociedad, 

a diferencia de los franceses y los ingleses, y el matrimonio 

interracial de blancos, indios y negros cre6 una cultura het~ 

rogénea menos marcada por el perjuicio racial 11 • (26) 

La integraci6n de la naci6n mexicana fué evolucio-­

nando al paso del tiempo, y de la misma forma, evolucion6 el 

criterio para el otorgamiento de la Nacionalidad mexicana. A 

partir de la independencia lo que se busc6 fue desligar el 

nexo con España, y no será sino hasta 1836 con las Siete Le-­

yes Constitucionales, cuando el tema de la Nacionalidad fue 

tratado en abundancia, tanto por lo que respecta a quienes se 

reputaba como mexicanos, como a la pérdida de la Nacionalidad 

(25) 1-brgadant, Guillenro. "Introducción a la Historia del 12recho Mexi­
cano". Editorial Esfinge. M€xico, 1976. Pág. 27 

(26) Eliot Morison, Sanuel y otros. 
de 

''Breve Historia de los Estados Uni-­
!7 
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y su recuperación. 

En el Proyecto de Reformas de 1840, se estableció -

la Nacionalidad por naturalización, punto que no habfa sido -­

considerado en 1836. 

Hacia la mitad del siglo pasado, la adquisición de 

bienes rafees en el territorio de la RepQblica, podía permitir 

el otorgamiento de la Nacionalidad mexicana, criterio que ace~ 

tó el Constituyente de 1857. En efecto, el Artículo 30 de la 

Constituci6n de ese allo sel!ala: "Son mexicanos: 1. - Todos 

los nacidos, dentro o fuera del territorio de la UepQblica, de 

padres mexicanos. 11. Los extranjeros que se naturalicen con­

forme a las leyes de la Federación. 111. Los extranjeros que 

adquieran bienes rafees en la RepQblica o tengan hijos mexica­

nos, siempre que no manifiesten resoluci6n de conservar su Na­

cionalidad. "Resulta evidente la sencillez de este precepto 

comparado con el contenido del artfculo 30 de la vigente Cons­

tituci6n Política. 

La evoluci6n de nuestra realidad, llevó al Constit~ 

yente de Querétaro a una modificación radical de los criterios 

para la adquisición de la nacionalidad mexicana. El Artículo 

30 de la Constitución de 1917, originalmente establecía: "La 
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calidad de mexicano se adquiere por nacimiento o por natural! 

zaci<5n: 

I.- Son mexicanos por nacimiento los hijos de pa--­

dres mexicanos nacidos dentro o fuera de la RepOblica, siem-­

pre que en este último caso los padres sean mexicanos por na­

cimiento. Se reputan mexicanos por nacimiento los que nazcan 

en la República de padres extranjeros, si dentro del año si-­

guiente a su mayor edad manifiestan ante la Secretaria de Re­

laciones Exteriores que optan por la nacionalidad mexicana y 

comprueban ante aquélla que han residido en el país los últi­

mos años anteriores a dicha manifestaci6n; 

II.- Son mexicanos por naturalizaci<Sn: 

a) Los hijos que de padres extranjeros nazcan en el 

país, si optan por la Nacionalidad mexicana en los términos -

que indica el inciso anterior, sin haber tenido la residencia 

que se expresa en el mismo; 

b) Los que hubiesen residido en el país cinco años 

consecutivos, tengan modo honesto de vivir y obtengan carta 

de naturalización de la citada Secretaria de Relaciones; 

c) Los indolatinos que se avecinen en la República 

y manifiesten su deseo de adquirir la Nacionalidad mexicana. 
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En los casos de estos incisos, la ley determinará - . 

la manera de comprobar los requisitos que en ella se exigen". 

Al contrario de lo que sucedio con el artículo 30 

de la Constituci6n de 1857, el texto original del precepto -­

inmediatamente transcrito resulta en una abundancia innecesa­

ria, toda vez que muchos de los requisitos que establece pasa 

ron posteriormente a la legislación reglamentaria. 

En 1933, se reform6 el contenido del precepto en. e~ 

tudio. Las tres fracciones del apartado A) fueron estableci­

das, y salvo la II, permanecen hasta la fecha sin cambio. En 

1933, la fracci6n II establecía que eran mexicanos, de padre 

mexicano y de madre extranjera o de madre mexicana y padre -­

desconocido. 

Asimismo, en 1933, se crean las dos fracciones del 

apartado B), la primera de las cuales conserva su texto hasta 

la fecha, en tanto que la segunda, establecía que eran mexic~ 

nos por naturalización, la mujer extranjera que contraiga ma­

trimonio con mexicano y tenga o establezca su domicilio den-­

tro del territorio nacional. 



-59-

El actual contenido del artículo 30 constitucional 

aparece mediante las reformas de 1969, que se originaron al -

consagrarse en el artículo 4 constitucional la igualdad entre 

el hombre y la mujer, desde un punto de vista jurídico. 
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VIII.- LA LEY DE NACIONALIDAD Y NATURALIZACION 

Con el objeto de continuar con el análisis fundame~ 

tal de la Nacionalidad, toda vez que este concepto resulta de 

vital importancia respecto a la proteccidn consular, segan ha 

sido señalado en este estudio, será necesario referirnos a la 

vigente ley reglamentaria de los artículos 30 y 37 de la Con~ 

titución Federal. 

"La Ley reglamentaria es la que desarrolla en deta­

lle algún mandamiento contenido en la Constitu----­

ci6n". (27) 

Lo anterior es aplicable a la vigente Ley de Nacio­

nalidad y Naturalización, cuyo propósito es entrar al detalle 

de lo establecido por el Constituyente de 1917, respecto a -

la adquisición, pérdida y recuperación de la Nacionalidad. 

La facultad para legislar en materia de Nacionalidad 

corresponde al Congreso de la Unión, de conformidad con lo e~ 

tableci.do en la fracci6n XVI del artículo 73 Constitucional: 

(27) Tena, Felipe. Ob. Cit. Pág. 333 
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"Entre las diferentes .facul tadc's legislativas que el artículo 

73 ~onstitucional otorga al Congreso de la Unión destacan las 

que consisten en normar las materias de "nacionalidad, condi-

ci6n jurídica de los extranjeros, ciudadania, naturalización, 

colonizaci6n, emigración e inmigración y salubridad general -

de la República". Es perfectamente lógico y natural que es-· 

tas materias formen parte del ámbito competencial de dicho ·· 

Congreso, pues evidentemente tienen el carácter de nacionales, 

en el sentido de que es el Estado federal mexicano mismo el • 

que tiene interés directo en ellas·•. (28) 

Asi, el 20 de enero de 1934 entró en vigor la ac--­

tual Ley de Nacionalidad y Naturalización, misma que en sus -

dos primeros artfculos reproduce el contenido del artfculo 30 

Constitucional, en tanto que el articulo 3 de la Ley en estu­

dio, es el 37 apartado A) de la Carta Básica, con la salvedad 

de que la ley reglamentaria no considera como factor por el -

que se pierda la Nacionalidad, el hecho de encontrarse oblig~ 

do a adquirir otra Nacionalidad, considerando que el elemento 

\'olitivo es el que predomina para que la Nacionalidad mexica· 

na se pierda. 

(28) Burgoa, Ignacio. Ob. Cit. Pág. 633 



El capitulo II de la ley que se comenta, está desti 

nado a regular la naturalizaci6n ordinaria, o procedimiento -

para adquirir la Nacionalidad mexicana cuando no se tiene ac­

ceso a la via llamada privilegiada, la que a su vez está re-­

glamentada en el capitulo III. Entre ambos procedimientos 

existen importantes diferencias, puesto que en el caso de la 

vía privilegiada, los plazos y las instancias son menores que 

en la vía ordinaria, El artículo 21 determina que extranje-­

ros pueden hacer uso de la via privilegiada. 

El capítulo IV establece diversos derechos y oblig~ 

ciones de los extranjeros localizados en nuestro territorio, 

en tanto que el siguiente capítulo establece disposiciones pe 

nales para los casos de uso indebido de constancias en que se 

otorgue la Nacionalidad mexicana, falsificación de estos ins­

trumentos, falsedad en declaraciones, intento de obtener la -

Nacionalidad mexicana sin tener derecho, etc. 

El último capítulo de esta ley (el VI) contie~e di~ 

posiciones de índole general, entre las que destacan las rel~ 

cionadas con las renuncias de Nacionalidad, debiéndose desta­

car que en caso de renunciarse a la Nacionalidad Mexicana, el 

interesado debe demostrar que otro Estado lo considera nacio­

nal suyo; esta prueba tiene como objeto el evitar que en un -

momento determinado quien renuncia a nuestra Nacionalidad 
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quede sin alguna otra, convirtiéndose en apátrida. De esta -

manera, nuestra legislacidn participa del principio interna•• 

cional de que toda persona debe tener una Nacionalidad. 

Por su parte, los articules transitorios de la Ley 

de Nacionalidad y Naturalización, son de importancia; en efe~ 

to, el primero de ellos abroga la Ley de Extranjeria y Natura 

lización de 1886. En el segundo, está la opción que tienen -

los hijos de extranjeros nacidos en México para que al llegar 

a la mayoria de edad, puedan ser tenidos por mexicanos, renu~ 

ciando a la Nacionalidad que les corresponderia por consangui 

ni dad. 

El artículo cuarto transitorio se refiere a la rec~ 

peración de la Nacionalidad mexicana, siempre que las perso­

nas a las que se refiere, tengan o establezcan su residencia 

en territorio nacional. 

Resulta interesante sefialar que la facultad que ti~ 

ne el Ejecutivo Federal a través de la Secretaría de Relacio­

nes Exteriores, por negar una solicitud de naturalización, no 

debe ser una facultad que se ejerza arbitrariamente, sino que 

ella debe ser empleada discrecionalmente: "Consideramos no~ 

tras que la facultad que tiene el Ejecutivo para conceder o -

negar la naturalización no es una facultad arbitraria, el Ej~ 
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cutivo ünicamente posee una facultad discrecional que le per· 

mitirá negar la nacionalidad mexicana por naturalización sólo 

cuando tenga razones objetivamente válidad y probadas para n~ 

gar la Nacionalidad mexicana a los extranjeros que hayan reu· 

nido los requisitos establecidos por la ley". (29) 

Finalmente, es necesario observar que sólo los ar·· 

t!culos 47, 48 y 57 de la ley en estudio, están reglamenta··· 

dos. Los dos primeros preceptos citados se refieren a la nu· 

lidad de las naturalizaciones, cuando hayan sido obtenidas •• 

con violación a la ley, en tanto que el articulo 57 se refie· 

re a la expedici6n de certificados de Nacionalidad mexicana: 

"La ley en el artículo 58, previene 'una autorizaci6n para que 

el Ejecutivo reglamente sus preceptos. La autorizaci6n es s~ 

perflua pero en cambio el reglamento hace mucha falta, y el • 

mismo no se ha expedido a pesar de que ya han transcurrido m~ 

chos lustros". (30) 

(29) Arellano García, Carlos. Ob. Cit. Pág. 183 
(30) Idem. Pág. 185 
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IX.- CARACTERISTICA.§ DE CADA CONCEPTO 

Aparentemente, pudiera considerarse que la protec-­

ci6n, la asistencia y el auxilio consulares resultan t~rminos 

que pudieran ser empleados indistintamente; dicha considera-­

ci6n no resulta correcta toda vez que entre estos conceptos -

existen diferencias importantes. 

En efecto, si una representaci6n consular otorgara 

en un momento determinado asistencia cuando en realidad lo -­

que procede es a realizar una funci6n de protecci6n, el efec­

to o la consecuencia producida pudiera estar muy alejado del 

que en principio se busc6. Dichos efectos, cierto es, pudie­

ran ser corregidos, pero habr~ consecuencias que al igual que 

una sentencia ejecutoriada, no admiten modificación. 

Por protecci6n consular se entiende la actividad d~ 

sarrollada por una representaci6n consular (o en su caso por 

la secci6n consular de una misi6n diplomática) y que tiene -­

por objeto la defensa de los nacionales o de sus intereses, -

frente a una acci6n u omisi6n por parte de las autoridades 

ubicadas dentro de la circunscripci6n consular. Asimismo, la 

protecci6n consular permite la defensa del nacional frente a 

situaciones lesivas cometidas no s6lo por autoridades. 
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En ese sentido, la protección consular es la defen­

sa del nacional o de sus intereses frente a una acción u omi­

sión cometida en su contra dentro del distrito consular. 

Si un mexicano es detenido bajo el cargo de robo en 

la ciudad de Los Angeles, California, y no se le sigue el pr~ 

ceso correspondiente dentro del término legal, es obligación 

del Consulado General de México en esa ciudad, el ofrecer pr~ 

tección al detenido para que sea juzgado dentro del término -

establecido en la ley. En este caso, la actividad de protec­

ción tendria por.objeto remediar una omisión cometida por au­

toridades. 

Si un trabajador mexicano es obligado a laborar una 

jornada que excede a lo establecido por la ley, la protección 

consular estaría orientada en contra del patrdn, a través de 

la acción ejercida ante las autoridades competentes del lugar. 

Es indispensable la existencia de un elemento para 

que la protección consular pueda ser ejercida: el que la ac·· 

ción u omisión que se combata sea contraria a derecho. Si e~ 

tas acciones u omisiones corresponden a lo establecido por la 

ley, pero no corresponden a lo establecido por nuestra legis­

lación, en su caso la actividad consular tiene que seguir 

otra orientación distinta de la de protección. 
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Si un arrendatario mexicano es obligado a desocupar 

la casa en la que habita y la ley del lugar no permite la tá­

cita reconducci6n (lo que sí permite la legislación mexicana), 

la actividad consular sería la de buscar, a través de los bu~ 

nos oficios, que el arrendador conceda un plazo razonable pa.­

ra la desocupación del inmueble, y de ser posible, la celebr~ 

ción rle un nuevo contrato de arrendamiento. 

Por lo anterior, "para el mejor desempeño rle esta 

labor, los miembros del Servicio Exterioi están obligados a -

enterarse de la legislaci6n del pais en donde se encuentren, 

para que puedan instruir sobre determinados aspectos de ella 

a los mexicanos que residen dentro de la jurisdicci6n de su -

oficina, con el objeto de prevenir que violen dichas leyes". 

(31) 

Consecuentemente, la protección consular se inicia 

orientando a nuestros nacionales sobre los derechos de que -­

son titulares; "La falta de información puede remediarse en -

parte. Una actividad de protección de importancia primordial 

que podrían ofrecer los cónsules mexicanos consistiria en in~ 

truir a los inmigrantes sobre los tenas aqu! señalados. La -

(31) ~blina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 264 



-69-

educación es una ¡1ctividaü preventiva que tiene efectos más -

bien a largo plazo, La persona bien orientada tendrá con ma­

yor probabilidad la voluntad de actuar para reclamar en forma 

adecuada por la violación de sus derechos, y no tan fácilmen­

te se convertirá en una victima de engaf\os o de amenazas". 

(32) 

La asisten~ia consular se caracteriza por ser una -

actividad de apoyo o complementaria para la obtención de un -

resultado en favor de un connacional. En la asistencia, el -

interesado no se encuentra frente a una afectación contraria 

a derecho; tam?oco se enfrenta a una situacidn que siendo.le­

gal, le perjudique. Tiene necesidad de que la representaci6n 

consular intervenga para la satisfacción de un trámite normal. 

La mayoría de la fuerza de trabajo que emigra de -­

nuestro país hacia los Estados Unidos de América, remite par­

te de sus ingresos a sus familias. Algunos efectuan tales err 

víos por conductos poco seguros, como son piezas de correo no 

certificadas. En estos casos, una relamación por falta de r~ 

cepción es virtualmente imposible. En cambio, la remisión de 

valores por conducto de nuestras representaciones consulares, 

asegura que los beneficiarios en territorio nacional recibi--

rán dichos valores. 

(32) Strickland, Bárbara K., "Esbozo del Sistema Jurídico Norteamericano" 
Secretaría de Relaciones Exteriores. >.léxico, 1985. Pág. 94 
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Asimismo, un mexicano que requiera en otro pais de­

terminado docunento (por ejemplo una copia certificada y leg! 

lizada de su acta de nacimiento) puede acudir ante el Consul! 

do de ~!~xico que le corresponda .. para iniciar el trámite res­

pectivo. 

Los casos citados son de asistencia consular. En -

ellos no cabe la protecci6n ni el auxilio consulares; se tra­

ta de situaciones de trámite normal, que guardan semejanza 

con otras funciones consulares como es la notarial o la de r~ 

gistro civil, pero no con la de protecci6n. 

El auxilio consular se presta en los casos en que -

el nacional se encuentra en una situaci6n de aflicción. No 

se busca la tramitaci6n de alguna instancia, como acontece -­

con la asistencia consular; tampoco se está frente a una vio­

lación de derechos. Lo que caracteriza fundamentalmente al -

auxilio consular es la ayuda proporcionada por la representa­

ci6n. 

Al Consulado de México en Kansas Ci ty, Missouri, - -

llega una mexicana en un estado deplorable; requiere dinero -

para viajar a Reynosa, Tamaulipas, de donde es originaria. 

El Consulado.cubrirá, de la Partida Ayuda a Mexicanos, el Vi! 

je y la alimentaci6n·hasta la frontera. La erogación es posi 
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ble que nunca se recupere, pero se habrá auxiliado a la nací~ 

nal. Es cierto, el auxilio consular se brinda no sólo a mexi 

canos en condiciones económicas deplorables. Es posible ofr~ 

cerla a quienes teniendo recursos en México, inesperadamente 

se encuentran sin liquidez en el extranjero (por ej~mplo ha·· 

ber sido asaltados). En esta situación, el préstamo corres·· 

pondiente si debe ser recuperado. 

Los mexicanos que se encuentran privados de su li-­

bertad son a los que básicamente se ofrece el auxilio consu-· 

lar, a través de las llamadas visitas de protección. Los --­

miembros de la representación consular tienen la obligación -

de escucharles y de proporcionarles los elementos que requie· 

ran para no perder el contacto con nuestro país. Esta ayuda 

se realiza mediante el suministro de lectura y de correspon-­

dencia familiar. 

"Las funciones de protección de los cónsules son 

más importantes en el caso de países como el nuestro. Esa 

protección se extiende a los connacionales en situación afli~ 

tiva, para reintegrarlos a su país cuando no cuentan con re·· 

cursos, o bien para aliviar sus condiciones de trabajo e imp~ 

dir que sean víctimas de expoliaciones ·caso de nuestros tra· 

bajadores migrantes- o para lograr una mejor aplicación de la 
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ley en su favor, como cuando están sujetos a proceso. Esta -

última funci6n enaltece la tarea del cónsul y justifica la -­

existencia de estos agentes", (33) 

(33) Sepúlveda, César. Ob. Cit. Págs. 167-168 
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X. - VIAS DE ACC!O~ RESPEfl'.IY.~ 

Entendida desde el punto de vista procesal, la ac-­

ción es la "facultad de los particulares y poder del Ministe­

rio Público de promover la actividad de un órgano jurisdicci~ 

nal y mantenerla en ejercicio hasta lograr que ~ste cumpla su 

función característica en relación con el caso concreto que -

se le haya planteado". (34) 

En todo Estado de Derecho, es decir, en todo aquél 

territorio sujeto a un orden jurídico determinado, el titular 

de un derecho dispone de un conjunto de acciones, que en las 

vías correspondientes de ejercicio, permiten conservar dicho 

derecho. Frente a una violaci6n a su derecho establecido ob-

jetivamente en la norma, el titular dispone de una acci6n pa­

ra su defensa. 

"Desde este punto de vista general se reconoce que 

toda acci6n implica necesariamente dos condiciones: un dere--

cho y la violaci6n de este derecho. Si el derecho no existe, 

la violación no es posible; y si no hay violaci6n, el derecho 

no puede revestir la forma especial de una acción". (35) 

(34) lle Pina, Rafael. "Diccionario de Derecho". Editorial Porrúa, ~lóxi­
co, 1977. Pág. 26 

{35) lle Pina, Rafael. Ob. Cit. Pág. 27 
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CollP ha sido sefialado, la protecci6n consular tiene 

por objeto el impedir situaciones contrarias a derecho que r~ 

sulten en perjuicio de nacionales mexicanos residentes en el 

extranjero, ya sea que la residencia sea permanente o transi­

toria. 

Nuevamente es necesario resaltar un punto: el fun-­

cionario consular requiere del conocimiento tanto de ·1a legi~ 

laci~n local, de la federal (o su equivalente) y de la nor-­

ma internacional para estar en condiciones de orientar corre~ 

tamente el ejercicio de una acción jurídica determinada. Es 

cierto que la representaci6n de un nacional mexicano ante los 

tribunales extranjeros es realizada primordialmente por los 

abogados consultores; ~ero esto no constituye un escape que 

exima al funcionario consular del conocimiento de la legisla­

ción foránea vigente en su adscripción. Por el contrario, un 

conocimiento a1n siendo somero, le permitirá saber si la ac-­

tuación del abogado es correcta. 

El ejercicio de acciones en materia de protección, 

es consecuencia de la facultad establecida en favor del c6n-­

sul para la realizaci6n de actividades de protección. Es de­

cir, si está señalado el derecho que tiene el Cónsul para pro 

teger a sus nacionales, igualmente está dispuesto que este 

funcionario pueda ejercitar en representación de aquéllos, 
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las acciones respectivas para la tutela de sus intereses. 

De esta manera, la Convención de Viena sobre Rela-­

ciones Consulares establece en el articulo 5, apartado i) al 

hablar de las funciones consulares. que los Cónsules podrán -

"representar a los nacionales del Estado que envía o tomar -­

las medidas convenientes para su representación ante los tri­

bunales y otras autoridades del Estado receptor, de conformi­

dad con la práctica y los procedimientos en vigor de este dl­

timo, a fin de lograr que, de acuerdo con las leyes y regla·· 

mentas del mismo, se adopten las medidas provisionales de pre 

servaci6n de los derechos e intereses de esos nacionales, 

cuando por estar ausentes o por cualquier otra causa, no pue· 

dan defenderlos oportunamente". 

Igualmente, los tratados bilaterales consulares de 

los que México es parte, facultan al funcionario consular pa­

ra ejercitar las acciones necesarias para la preservación de 

los intereses de sus nacionales, acciones que no están limit! 

das al órgano judicial, sino que pueden ser orientadas hacia 

cualquier autoridad localizada en el distrito consular. 

Con el carácter de obligación, el articulo 3, apar­

tado c) de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano, e~ 
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tablece que este Servicio debe llproteger, de conformidad con 

los principios y normas del Derecho Internacional, los inter~ 

ses del Gobierno de México así como la dignidad y los dere·-­

chos fundamentales de los mexicanos en el extranjero y, cuan· 

do así proceda, ejercer ante las autoridades del pais en que 

se encuentren las acciones encaminadas a satisfacer sus legi­

timas reclamaciones". 

Como ha quedado sefialado, la asistencia consular -­

tiene por objeto el asesorar a nacionales en un tr~mite deteL 

minado, trámite que puede ser ante las autoridades ubicadas -

dentro de la circunscripción consular. En este ~aso, la ac-­

ci6n no tiene el alcance que tiene en materia de protección, 

sino que se trata de una orientación más que de una acción. 



XI.- LOS BUENOS OFICIQS CONSULARES 

La protecci6n consular realizada por nuestras repr~ 

sentaciones, tiene por objeto la soluci6n de un problema que 

involucra a un connacional. Junto a esta actividad, existe -

otra que de igual manera, tiene como prop6sito la soluci6n de 

problemas que atañen a nuestros compatriotas: nos referimos a 

los Buenos Oficios Consulares. 

Los Buenos Oficios son procedimientos internacional 

mente reconocidos para la soluci!ln de controversias; así "los 

Buenos Oficios están destinados a facilitar el acuerdo de pa~ 

tes determinadas (principalmente Estados) con ocasi6n de un -

conflicto existente entre ellas". (36) 

La característica fundamental de los Buenos Oficios 

radica en que quien los ofrece, actúa amistosamente; no está 

en ningún momento investido de autoridad para la soluci6n del 

conflicto: "Los Buenos Oficios son espontáneos; en ellos, el 

Estado tercero ha de apaciguar un tanto la exaltaci6n de las 

partes y establecer una atm6sfera conveniente para buscar un 

arreglo". (37) 

(36) fu Pina, Rafael. Ob, Cit. Pág. 119 
(37) Sepúlveda, César. Ob. Cit. Pág. 387 
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~o obstante que la figura de los Buenos Oficios se 

circunscribe principalmente en las relaciones entre Estados, 

la misma puede aplicarse para·1a solucidn de dificultades en­

tre personas fisicas. Por ello, es una figura constantemente 

empleada por nuestras representaciones consulares. 

El articulo 87 del Reglamento de la vigente Ley Or­

gánica del Servicio Exterior Mexicano establece que "Los Bue­

nos Oficios se prestarán para atender asuntos o realizar ges-

tienes en favor de mexicanos sin involucrar directamente a --

las autoridades extranjeras". 

En efecto, cuando una oficina consular ofrece sus -

Buenos Oficios, está impedida para dirigirse a las autorida--

des locales porque no se encuentra actuando con carácter ofi-

cial; en consecuencia, su labor se limitará a proponer una s2 

lución entre las partes, las que desde luego, están en liber­

tad de aceptar o negar la solucidn propuesta por el funciona-

rio consular. 

No obstante, los Buenos Oficios Consulares funcio--

nan. Un gran nGmero de controversias de todo tipo, encuen---

tran solución mediante el ejercicio de este concepto; se pue-

de afirmar que sólo en contados casos, la solución propuesta 

por el Cónsul es rechazada. 

· ·~ ., . 
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Entre muchas situaciones que pueden ser soluciona-­

das a trav@s de los Buenos OFicios Consulares, destacan, por 

su nfunero tres: Controversias Familiares, Problemas Laborales 

y Hospitalizaciones. 

En el primer caso, es frecuente que el mexicano que 

emigra se olvide de remitir lo suficiente para la manutención 

de su familia; consecuentemente, sus acreedores alimentarios 

solicitan la intervención del Consulado c.orrespondiente para 

que se les remitan los alimentos respectivos. El funcionario 

consular procederá a citar al interesado, no para obligarlo a 

cumplir con su obligación, sino para persuadirlo de que lo h~ 

ga. 

En el caso de problemas laborales. el empleado mexi 

cano acude a la representación consular para que por su medí~ 

ción, sea resuelta alguna situaci6n de trabajo que le está -­

perjudicando; igualmente, el Cónsul de México debe intentar -

platicar con el empleador a efecto de que, si es procedente, 

sea satisfecha la petición de la otra parte. Se la hará ver 

al patr6n, desde luego con el tacto necesario, que si rehuse 

a la satisfacción solicitada, la representación puede someter 

a consideración del abogado consultor el problema presentado 

por el trabajador. 

ESlA 
SALIR 

TESIS NI DEIE 
DE LA lllUITECI 
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Los Buenos Oficios Consulares también son empleados 

en el caso de deudas contraídas por mexicanos, Es frecuente 

el caso de d~bitos a favor de hospitales; es en estas situa-­

ciones en las que un uso correcto de los Buenos Oficios resu~ 

ta indispensable. Desde luego no buscará el funcionario con­

sular que la deuda sea remitida porque los acreedores segur~ 

mente no aceptarán tal solicitud. sino que intentará que la -

obligación sea dividida y pueda ser cubierta en parcialidades 

con los menores recargos posibles, 

Por lo anterior, es evidente que el éxito de los -­

Buenos Oficios está en las negociaciones correctamente reali­

zadas: ·~os casos de este tipo son muy comunes, máxime en -­

los lugares en donde las colonias mexicanas son numerosas y -

no se resuelven apegándose a ninguna regla escrita, sino to-­

mando en cuenta las circunstancias de cada caso, dependiendo 

el éxito del tino y habilidad con que se maneje, toda vez que 

para esta labor se requiere de tacto, persuación y bastante -

psicologfa pues el funcionario debe actuar como consejero y ~ 

mediador", (38) 

(38) ~blina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 264 
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Como se indic6 en el apartado anterior, un gran nü· 

mero de casos de protecci6n consular se solucionan mediante • 

los Buenos Oficios. En el caso de que ésta instancia resulte 

negativa, habrá que recurrir a un profesional del Derecho. 

Este profesionista es el llamado Abogado Consultor, 

mismo que resulta ser un elemento clave en el ejercicio de la 

protección consular. 

Cada 11na de las oficinas del Servicio Exterior Mex!_ 

cano, cuenta con una relación de abogados a los cuales se 

acude para la consulta de una situación que requiere de ases~ 

ría jurldica. Dichas relaciones se mantienen actualizadas y 

son objeto de revisiones periódicas por parte de la Dirección 

General de Prctección y Servicios Consulares de la Secretaria 

de Relaciones Exteriores. 

Esta revisión tiene corno propósito la evaluaci6n de 

la actividad de los Abogados Consultores, de tal manera que -

el servicio de estos profesionistas se mantenga en un alto -­

nivel. 
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En efecto, si bien es cierto que un Abogado Consul­

tor promueve en representaci6n de un connacional afectado en 

su esfera jurídica, también lo es el que actúa a solicitud -­

del Gobierno Mexicano, En consecuencia, resulta indispensa-­

ble la supervisi6n del trabajo llevado a cabo por los Aboga-­

dos Consultores. 

Por lo anterior, se puede afirmar que los profesio­

nistas citados constituyen la mejor elecci6n que se puede re~ 

lizar en cada distrito consular. 

Como toda representacidn que lleva a cabo un Aboga­

do, la·del profesionistas seleccionado por uno de nuestros -­

Consulados, requiere del pago de los honorarios correspon---­

dientes, erogaci6n que está a cargo del connacional represen­

tado. 

Por esta raz6n, previa la consulta que se haga al -

profesionista, se requiere de la expresa autorizadi6n del in­

teresado. Si éste acepta el que su asunto sea sometido a la 

consideraci6n del abogado consultor. se le hace saber que los 

gastos correspondientes serán por su cuenta, y que en ningún 

caso lo son a cargo de la representaci6n consular. 
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Sin embargo, tanto el presupuesto como las alterna­

tiva~ de solución que presente el Abogado Consultor, son su-­

pervisadas por el funcionario consular, de tal suerte que si 

éste considera que el proyecto del profesionista no es el 

acertado, debera hacerlo del conocimiento del interesado, pr~ 

poniendo la actuación de otro Abogado Consultor. Por el cui­

dado que se tiene al seleccionar la plantilla de Abogados Co~ 

sultores, según se ha comentado, la sustitución de estos pro­

fesionistas no es frecuente. Lo normal es que si el presu--­

puesto del Abogado se considera correcto y el interesado ace~ 

ta la representación, el profesionista propuesto tramite has­

ta su solución, la reclamación respectiva. 

Sucede en ocasiones que el connacional que ha sufr~ 

do una afectación en sus derechos, someta su caso a un aboga­

do ajeno al Consulado y que posteriormente este profesionista 

no responda a la confianza en él depositada. En estas situa­

ciones, el interesado puede acudir ante la oficina consular -

para la asesoria correspondiente, sometiendo el asunto al ex~ 

men del Abogado Consultor, en la inteligencia de que se está 

ante la posibilidad de actuar no sólo contra el responsable -

original, sino en contra también del Abogado que primeramente 

aceptó la tramitación de la reclamación. 
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Con el propósito de evitar la interposición diplom! 

tica, figura a la cual nos referiremos en el Capitulo Cuarto, 

derivada de la negativa que se impone al extranjero para acu­
dir ante los tribunales del territorio en el que se encuentra, 

la legislación de casi todos los Estados permite el que un e~ 

tranjero tenga acceso a la justicia local, De esta forma, se 

evita la denegación de justicia. 

Tal es el espiritu del articulo I de nuestra Consti 

tución Politica, y derivado de ello, se tiene que un extranj~ 

ro en territorio mexicano puede acudir ante nuestros tribuna­

les en demanda de justicia, 

En los Estados Unidos de América se tiene la misma 

situación: "Se puede afirmar categóricamente que no existen 

impedimentos formales al libre acceso a la justicia por parte 

de los mexicanos, con independencia de su calidad migratoria. 

Ellos pueden demandar, ser demandados, tramitar divorcios y -

solicitar diversos tipos de beneficios y servicios". (39) 

Igualmente, tanto la Convención de Viena sobre Rel~ 

cienes Consulares de 1963, como las Convenciones Consulares 

Bilaterales de las que México es parte, permiten el que los 

(39) Strickland, Bárbara K. Ob. Cit. Pág. 92 
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funcionarios consulares puedan· actuar ante las autoridades 1~. 

cali:adas en el Distrito Consular'; en representaci6n de los -

intereses de los respectivos connacionales, 

Sin embargo, el que un extranjero tenga acceso di-­

recto a la justicia de un Estado; no garantiza que su reclam! 

ci6n prospere, básicamente por el desconocimiento de la legi.2_ 

laci6n aplicable. Lo mismo puede decirse de la representación 

llevada a cabo por el funcionario consular. 

En consecuencia, es necesaria la actuación de pers~ 

nas, que como los Abogados Consultores, conocen tanto la le· 

gislaci6n local, como los usos. prácticas y jurisprudencia -· 

reconocidos y establecidos por las autoridades del territorio 

respectivo, 
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XIII,· LIMITES A LA ACTUACION:CONSULAR 

Cada una de las representaciones consulares de nue~ 

tro pds en el extranjero, actúa dentro de un limite t·errito­

ri.al determinado. Este espacio es el que se conoce como Dis­

trito, circunscripci6n o demarcaci6n consular; se suele em--­

plear también el término de Jurisdicción Consular, pero ello 

resulta equivocado en virtud de que el funcionario consular -

no realiza funciones jurisdiccionales. Estas funciones son -

de la competencia de los jueces. 

En efecto, "Jurisdiccí6n es la potestad para admi-­

nistrar justicia atribuida a los jueces, quienes la ejercen 

aplicando las normas jurídicas generales y abstractas a los 

casos concretos que deben decidí~'. (40) 

Sin embargo, la función jurisdiccional a cargo del 

Cónsul existió bajo el régimen de las llamadas Capitulaciones; 

en estos casos, el funcionario consular podía aplicar el der~ 

cho de su Estado para resolver litigios entre sus connaciona­

les, quienes por lo tanto, se encontraban sustraídos de la -­

Ley del territorio en el que se encontraban. 

(40) .l.XJ Pina, Rafael. Ob. Cit. Pág 256 
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Con el fin del sistema capitular. la actividad ju-­

risdiccional a cargo del C6nsul también concluyó, 

Bn consecuencia, cuando la oficina consular atiende 

una situación de protección y han resultado negativos los ---

Buenos Oficios, deberl presentar la reclamación correspondien 

te ante las autoridades locales respectivas, 

Encontramos por tanto dos limitaciones en la protes 

ción consular; ella debe realizarse respetando el espacio te­

rritorial asignado a la oficina consular; asimismo, la recla­

maci6n respectiva deberl orientarse hacia las autoridades lo­

cales: "Cuando un mexicano sea vejado o perjudicado en sus -

intereses, el Jefe de la Oficina Consular documentar• bien el 

caso para hacerlo del conocimiento de la autoridad local co-­

rrespondiente a fin de que por ese medio se obtenga la protes 

ción que otorgen las leyes '· ( 41) 

El respeto a esas dos limitaciones es vital. Si -­

una representación consular en un caso de protección se diri­

ge a una autoridad ubicada fuera del distrito consular, dicha 

autoridad puede válidamente dejar de atender la reclamación; 

(41) Xilotl Ramfrez, Ramón. "furecho Consular )lexicano". liditorial Po-­
rn1a, ~15xico, 1982. Pág. 321 
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se tendría en esta hlp6tesis cierta ;e,,¡ejanza ccn la figura 

de la incompetencia en razón del territorio, 
. ' .. -

.. »·,<: '·>· .. 

Sl posteriormente la reclamad6n·s~ ~~~sent~~~,ant~ 
las autoridades locales localizadas en ei.:oi~~¡;{·i:'~·-!tonsular·,, 
pudiera suceder que la accio6n correspo~~i·~:,{~~;;~í~·r~«·t:esc~i to. 

Por estas circunstancias, es imperativo _obiforvar.'.la .. limita---
·.~·: ,_';~1.-. ~--.~·~;,:;,~.::: ~:;- ,..~0> ~·'. ,>: ~ '· .-. : : . 

ci6n espacial asignada al Consulado;·:· ·••·;;,;-· \;':':: ···.: 
_.(·:,·: .. ,_, __ . ...__, .. ~:>-; ·;:r·::·:·-

Dentro de la ci rcunscriJlC:i~n _é:o~s~-~-~r, la represen-

taci6n puede dirigirse a cualquier clasé.'de'nuto'ridades que -
'·<· 

resulten con competencia para resol ver una reclamación deriva 

da de un asunto de protecci6n. Estas· autoridades pueden ser 

judiciales o administrativas; federales, estatales o municip! 

les; de primera instancia o de alzada. 

Puede acontecer que el problema se resuelva dentro 

del distrito consular, aún cuando se tuviera que tramitar una 

segunda instancia; ello sucede cuando la autoridad jerárquic! 

Mente superior a la que conoce en primera instancia, está ta~ 

bién localizada en el distrito consular. 

Por el contrario, si un recurso se tiene que somete 

al conocimiento de otra autoridad ubicada fuera de la demarc! 

ción consular de orrgen, la tramitación corresponderá al Con-
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sulado establecido en el lugar en el que se localiza la auto-

ridad revisora. 
;. 

En este caso; la oficina consular de origen 

dirigirá un oficio a su similar para la gesti6n correspondiell 

te, marcando copias del· oficio tanto a la Secci6n Consular de 

la Misi6n Diplom~tica de México, como al Consulado General 

del cual depende, asi como a la Direcci6n General de Protec-­

cion y Servicios Consulares de la Secretaria de Relaciones E! 

teriores. 

Se pudiera pensar que el envio de las copias cita-­

das obedece s6lo a situaciones de carácter burocrático. Tal 

criterio resulta equivocado. 

La informaci6n proporcionada a través de las copias 

permitirá que tanto el Consulado General como la Cancilleria, 

puedan impartir las instrucciones que eventualmente correspoll 

dieran. 

Por s•i parte, la información suministrada n la Sec-

ci6n Consular de la Embajada, permitirá en un momento dado -­

que la Hisi6n esté en condiciones de presentar la reclamaci6n 

diplomática que proceda. 

Se debe tener presente que las oficinas consulares 

están impedidas, en circunstancias normales, para dirigirse a 

las autoridades centrales del Estado en cuyo territorio se ell 
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cuentran; estas autoridades centrales son el equivalente, en 

~léxico, a los tres poderes de la Unión, incluyendo desde lue­

go a los órganos que dependen directamente del Ejecutivo Fed~ 

ral, es decir, a las Secretarias de Estado. 

Lo anterior significa que nuestros Consulados, in-­

cluyendo a los Generales, no pueden diriRirse a la Cancille-­

ria del Estado receptor. Esta comunicación s6lo es competen­

cia de la ~isión Diplomática. 

Unicamente en situaciones de excepción, se permite 

que las representaciones consulares puedan comunicarse con -­

las autoridades centrales del Estado receptor. Asi el artícg 

lo 38 de la Convención de Viena sobre Relaciones Consulares, 

establece en el apartado b) "los funcionarios consulares po-­

drán dirigirse en el ejercicio de sus funciones: a las autor! 

dades centrales competentes del Estado receptor, siempre que 

sea posible y en la medida que lo permitan las leyes, regla-­

mentes y usos y los acuerdos internacionales correspondien--­

tes~' . 

Por su parte, la Convención Consular con el Reino 

Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte señala que los -

funcionarios consulares podrán dirigirse a las Cancillerías -

sólo cuando no haya representante diplomático del Estado que 
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envía (articulo 18, fracci6n I, inciso d), La misma excep--­

ci6n se establece en la Convenci6n Consular con los Estados -

Unidos de América (articulo VI, fracci6n 1), 

En estas situaciones extraordinarias, el funciona-­

rio consular puede ejercer actos diplomáticos, entre los cua­

les hay que ubicar a la protecci6n diplomática en favor de -­

los connacionales: "La Convención Consular Panamericana (ar­

tículo 12) previó la ausencia o falta de embajada y de funci~ 

narios diplomáticos del Estado que envía en el Estado recep-­

tor, Y en esta situación, facultó al cónsul a realizar "los 

actos diplomáticos que, en tales casos, permite el gobierno -

en que esté situado el consulado". (42) 

(42) Xilotl Raml'.rez, Ram6n. Ob. Cit. Pág. 100 
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XIV, - LA PROTECCION D.If.¡;9W:rlC~ 

Esta figura constituye la cúspide en materia de pr~ 

tecci6n internacional, y ella ha sido objeto de un gran deba­

te en todos los foros; sin embargo, es indiscutible que está 

plenamente reconocida como un medio de defensa de los intere­

ses. de los nacionales de cada Estado. 

El empleo de la protecci6n diplomática se ha ido r~ 

duciendo al paso del tiempo. Hacia la mitad del siglo pasado, 

por el contrario, su uso era frecuente, sobre todo en paises 

que como el nuestro iniciaban su vida independiente, pero ad~ 

más, permitían la entrada del capital extranjero. 

Como el empleo de esta forma de defensa se propag6 

en Estados con un incipiente desarrollo en todos los 6rdenes, 

dicho uso pronto degener6 en abuso; por cualquier motivo los 

extranjeros que estimaban haber recibido un perjuicio, acu--­

dian en demanda de protecci6n diplomática: "La interposici6n 

diplomática degener6 pronto en abusos, y creó una situaci6n -

intolerable. Los extranjeros residentes en los países de me­

nor desarrollo, en lugar de ocurrir a las leyes y tribunales 

locales para cualquier reclamación, preferían utilizar el con 

dueto diplomático, que les garantizaba un régimen de privile­

gio con respecto a los nativos". (43) 

(43) SepOlveda, César. Ob. Cit. Pág. 243 
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Sin embargo, la postura de los paises latinoameri· 

canos sobre todo, hizo posible que la protecci6n diplomática 

se condujera dentro de cauces razonables, desarrollándose co~ 

secuentemente toda una doctrina en torno al concepto en estu­

dio. 

A diferencia de lo que acontece en la protecci6n -­

consular, cuyo conocimiento incumbe a las autoridades locales, 

en la protecci6n diplomática la reclamaci6n se debe hacer del 

conocimiento de las autoridades centrales del Estado respons~ 

ble; es indiscutible que por la jerarquia de las autoridades 

involucradas en asuntos de protecci6n diplomática, el ejerci­

cio de la misma debe ser cuidadosamente examinado. 

En efecto, una reclamaci6n diplomática equivocada, 

puede ocasionar un enfriamiento en las relaciones entre los -

Estados interesados. 

El Derecho Internacional Pilblico tomando en cuenta 

el principio de que las relaciones entre los miembros de la -

comunidad mundial deben fortalecerse, ha establecido úna se·­

rie de requisitos que norman el ejercicio de la protecci6n di 

plomática. 
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Efectivamente, la Corte Internacional de Justicia -

en el caso Interhandel (1959) estableció que antes de presen· 

tarse una reclamación diplom~tica deben agotarse los recur·· 

sos que la legislación del Estado responsable establezca: 

''La Corte Internacional de Justicia ha declarado "La regla 

de que los recursos locales deben agotarse antes de poder es­

tablecerse procedimientos internacionales, es una regla de D~ 

re cho Internacional Consuetudinario bien establecida". (44) 

Precisamente, el agotar previamente los recursos en 

cita, es tarea de las representaciones consulares. En conse­

cuencia, la protección diplomática encuentra su inicio cuando 

la protección consular se ha agotado, y se agota al recurrir­

se un mandamiento de autoridad; si la resolución se ha dicta· 

do conforme a derecho, la instancia diplomática no operará, • 

pero si dicha resolución se encuentra en conflicto con la no~ 

matividad local, es procedente el inicio de la interposición 

diplol'llitica. 

El deber que se tiene de agotar los medios por los 

cuales se puede modificar una resolución de autoridad, encue~ 

tra su motivación en lo que se conoce como comunidad de fort~ 

na o tácito sometimiento del extranjero al orden jurídico del 

(44) Sorense, Max. 
M'ixíco, 1981. 

"Mmual de J}:recho Internacional Público' F.C.E. 
Pág. 551 
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Estado en el que se encuentra. 

As1, ''un nacional de otro pats; que acude a una na--­

ción, lo hace buscando horizontes mejores, que generalmente -

logra por la hospitalidad que se le dispensa, y mal puede exi 

gir más consideración y privilegios más marcados y más am---­

plios que los nativos de ese país". (45) De esta manera se 

expresaba el célebre tratadista argentino Carlos Calvo, para 

limitar la interposición diplomática. 

Se ha sefialado que en el caso de haberse agotado -­

los recursos l~cales, si la resolución que se obtenga es con­

traria a lo establecido en derecho, procede la reclamación di 

plomática, ello no debe tomarse como denegación de justicia; 

en efecto, esta figura surge cuando al extranjero se le niega 

el acceso a combatir una resolución que le perjudica,.o bien 

cuando se le permite iniciar la defensa de sus intereses pero 

el procedimiento correspondiente, es retardado injustificada­

mente. 

Si bien es cierto que para un sector de la doctrina, 

una resolución contraria a derecho no permite la protección -

diplomática, la tendencia actual es en el sentido de que tal 

situación sí genera la interposición diplomática; sin embargo, 

(45) Sepúlveda, César. Ob. Cit. Pág. 244 
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en donde st existe unanimidad de criterios es en el caso de · 

la denegación de justicia; ella ocasiona automáticamente el · 

inicio de la actividad diplorn~tica correspondiente. 

En este orden de ideas, "Vattel dió forma definiti· 

\'a a esta doctrina al defirir "la denegación de justicia", 

propiamente dicha, como una negativa de permitir a los suje·· 

tos de un Estado extranjero que reclamen o afirmen sus dere·· 

chos ante los tribunales ordinarios, y al distinguir entre el 

caso de dicha denegación y el de un fallo injusto y parcial. 

No deben permitirse las represalias contra la materia de un • 

fallo, a no ser que la injusticia del fallo sea evidente e i~ 

confundible". (46) 

Se puede apreciar que Emerich de Vattel si bien re~ 

ponsabiliza al Estado por denegación de justicia, no lo hace 

respecto a resoluciones, a no ser que ellas sean manifiesta·· 

mente injustas lo que conlleva cierta subjetividad. 

El mismo punto de vista lo comparte Anzilotti: "El 

resultado desfavorable de un proceso no es nunca, en si mismo, 

una denegación de justicia. Es necesario considerar corno tal 

(46) Sorensen, Na~. Oh. Cit. Pág. 524 
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a la negat~va de dar acceso a los extranjeros a los tribuna-­

les nacionales para la protecci8n de sus derechosP, (47) 

En consecuenda, lo que permite el inicio de la prQ_ 

tecci8n diplomática es que el extranjero, aceptando el siste­

ma Jurídico del lugar en el que se encuentra, dicho sistema -

le impide la defensa de sus intereses. 

En materia de protección consular, se tiene que el 

acceso a la instancia diplomática, es posible siempre que la 

representación consular haya observado el principio señalado; 

agotar todos los medios disponibles para la corrección de una 

situación contraria a derecho, y que esta violación persista 

después de la actuación consular. Estos elementos hacen pos! 

ble la protección diplomática. 

(47) Idem. Pág. 525 
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XV, - LA RENUNCIA A LA PROrECCION CONSULAR Y 

A LA DIPLOMATICA 

Una persona de nacionalidad mexicana que se encuen­

tre en el extranjero, ya sea de manera permanente o en forma 

transitoria, tiene el derecho de solicitar protección en con­

tra de cualquier acto u omisión que le perjudiquen, siempre -

que tales situaciones sean violatorias del derecho vigente en 

el lugar en que· se encuentre nuestro connacional. 

Sin embargo, se han debatido si la persona afectada 

por una situación ilegal, tiene el derecho a renunciar a la -

protección que le ofrecen las representaciones consulares o -

las misiones diplomáticas. 

Dicho de otro modo, se ha cuestionado si la protec­

ción consular o la diplomática son renunciables. 

Para la legislación mexicana, por renuncia se en--­

tiende: "La manifestación de la voluntad de un sujeto media!! 

te la cual se desprende un bien, derecho o cargo. De acuerdo 

con el Código Civil para el Distrito Federal (Arts. 6 y 7) s2 

lo pueden renunciarse los derechos privados que no afecten di 

rectamente al interés público, cuando la renuncia no perjudi­

que derechos de tercero. La renuncia no produce efecto algu-
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no si no se hace en términos claros y precisos, de tal suerte 

que no quede duda del derecho que se renuncia!!, (48) 

De esta manera, nuestra legislación admite la renurr 

cia de derechos, siempre que ella no afecte al interés públi­

co ni perjudique a terceros y sea una manifestación claramen­

te declarada. 

La Convenci6n de Viena sob~e Relaciones Consulares, 

al referirse al derecho que tiene el funcionario consular de 

comunicarse con sus nacionales, establece en el artrculo 36, 

fracción I, inciso c, que "los funcionarios consulares ten--­

drán derecho a visitar al nacional del Estado que envra que -

se halle arrestado, detenido o en prisión preventiva, a con-­

versar con él y a organizar su defensa ante los tribunales. -

Asimismo tendrán derecho a visitar a todo nacional del Estado 

que envia que, en su circunscripción, se halle arrestado, de­

tenido o preso en cumplimiento de una sentencia. Sin embargo, 

los funcionarios consulares se abstendrán de intervenir en f~ 

vaor del nacional detenido, cuando éste se oponga expresamen­

te a ello". 

(48) De Pina, Rafael. Oh. Cit. Pág. 332 
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Consecuentemente, en materia de protecci6n consular 

el Derecho Internacional Público:! a través de la Convenci6n -

citada, permite la renuncia de la protecci6n realizada por --

las oficinas consulares, siempre que dicha renuncia sea exter 

nada por el interesado con claridad, criterio establecido tafil 

bién por nuestra legislaci6n según ha sido aqui sefialado. 

Además de permitir la renuncia a la protección con­

sular y como consecuencia de ello, la Convención de 1963, im­

pone al funcionario consular la obligación de abstenerse de -

continuar interviniendo en favor del nacional que ha renunci~ 

do a la protección. 

De ello, se deriva que si el funcionario consular -

continuara interviniendo, después de haber recibido la renun­

cia del interesado, dicha intervención no tendria efecto alg~ 

no. 

Por su parte, el articulo 34 fracción 4 de la Con-­

venci6n Consular con la República Democrática Alemana, esta-­

blece que "El funcionario consular tendrá derecho a visitar -

al nacional del Estado que envía que se halle arrestado, det~ 

nido o preso en cumplimiento de una sentencia. El funciona-­

ria consular se abstendrá de visitar a un detenido del Esta-

do que envra cuando l!stc se. oponga expresamente a ello". 
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Interpretando el alcance de esta fracci!Sn se tiene 

que la misma permite la renuncia a la protección consular, -­

aún cuando esta fracci6n literalmente lo que acepta es la re­

nuncia a la visita del funciónario consular; sin embargo, sin 

el contacto directo con el detenido, es prácticamente imposi­

ble organizar su defensa. 

Por lo expuesto, se tiene que la renuncia a la pro­

tección consular es válida, siempre que la misma sea expresa­

da por el interesado en forma precisa, Esto significa que el 

que renuncia debe hacerlo ante el propio funcionario consular, 

con el objeto de evitar cualquier duda. 

Para el caso de que la persona involucrada en un -­

asunto de protecci!Sn consular actuara por medio de un repre-­

sentante, y el deseo del representado fuera el de renunciar a 

dicha protecci!Sn, se deberá exhibir mandato especial; si se -

presentara poder general, éste deberá incluir cláusula espe-­

cial de renuncia. 

Tratándose de la renuncia a la protección diplomáti 

ca, la doctrina no sustenta un criterio uniforme. 

La renuncia a la protecci!Sn diplomática se encuen-­

tra en lo que se conoce como CLAUSULA CALVO, misma que se de-
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riva de las tesis del tratadista argentino Carlos Calvo, a -­

quien se ha hecho referencia cuando se analiz6 la protecci6n 

diplomática. 

Por medio de la CU!usula Calvo "el extranjero renu!!_ 

cia a recurrir a la protecci6n del gobierno del pais de donde 

es originario". (49) 

Esta fu@ la f6rmula que se encontr6 para limitar la 

interposici6n diplomática; si el extranjero que resultara peL 

judicado por acciones u omisiones de los 5rganos del gobierno 

del Estado en el que se encuentra, hubiera aceptado la cláus~ 

la Calvo, dicho extranjero estarfa imposibilitado para inten­

tar reparaci6n por la vía diplomática. 

Nuestra Constituci6n Política en el articulo 27, -­

fracci6n I permite a los extranjeros la adquisición de tie--­

rras, aguas y sus accesiones, o para obtener concesiones de 

explotaci6n de minas o aguas, siempre que convengan ante la -

Secretaria de Relaciones en considerarse como nacionales res­

pecto de dichos bienes y en no invocar por lo mismo la protes 

ci6n de sus gobiernos por lo que se refiere a aquéllos; bajo 

(49) Sep!llveda, C.ésar. Ob. Cit. Pág. 247 



la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en benefi·· 

cio de la Nacidn los bienes que hubieren adquirido en virtud 

del mismo, 

La doctrina latinoamericana principalmente, admite 

la validez de la renuncia diplom!ltica, "La cláusula Calvo e! 

presada en estos términos (co:no esta en la Constituci6n Mexi· 

cana) es, pues, un convenio y participa consecuentemente de · 

todas las caracter!sticas de estos actos juridicos. La renu~ 

cia a realizar los movimientos necesarios para solicitar la · 

ayuda de su pais viene a ser para el extranjero una condici6n 

que no lesiona ningan derecho; es sdlo un aumento en los rie~ 

gos de pérdida asociados normalmente a cualquier relaci6n co~ 

tractual por la que se obtiene un privilegio". (50) 

Adem!ls, la renuncia a la protecci6n diplomática no 

puede ser modificada a través del ejercicio de los recursos · 

locales. 

En efecto, un tribunal que conociera de una reclam~ 

ci6n extranjera por afectación de bienes, seguramente afirma· 

ria la validez de un convenio por medio del cual el extranje· 

ro aceptará considerarse como nacional respecto a los bienes 

afectados. 

(SO) Idem. Pág. 248 
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Sin embargo, la doctrina anglosajona principalmen-­

te, ha objetado la validez de la renuncia a la protecci6n di­

plomática, señalando que "un individuo no puede renunciar el 

derecho o privilegio de su gobierno de proteger a sus ciudad~ 

nos en el extranjero y hacer que la dignidad del Estado no su 

fra lesi6n alguna, debido a la violencia practicada contra su 

nac ion a 111
• ( 51 ) 

Acertadamente no ha combatido esta objeci6n al señ~ 

larse que por medio de una renuncia particular, no se está l~ 

sionando la facultad del Estado para proteger a su nacional, 

sino que simplemente el interesado en quien, voluntariamente, 

impide que tal facultad se realice. En el caso de la reclam~ 

ci6n Tattler (1920), as1 se estableció: "En un laudo arbitral 

se ha declarado que si un extranjero, de acuerdo con tal arr~ 

glo (el renunciatario) conviene en renunciar a toda reclama-­

ci6n posterior, el Estado de su nacionalidad queda impedido 

para establecer una reclamacidn en su favor". (52) 

Cons~cuentemente, si el particular en forma libre y 

precisa ha renunciado a la protección diplomática, ningún de­

recho tiene su Estado para actuar por encima de esa voluntad. 

(51) Sorcnscn, Max. Ob. Cit. Pág. 558 

(52) Idcm. Pág. 559 
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Naturalmente, 1o sefialado es aplicable para el caso 

de que un nacional mexicano haya renunciado a la protección - · 

diplomática, 

Si en determinado momento un compatriota acude en -

demanda de proteccidn diplomática, pero durante la gesti6n e~ 

rrespondiente aparece que ha renunciado a tal derecho, el furr 

cionario deberá concluir toda intervenci6n a favor del nacio­

nal. 

En esta circunstancia, se tendria un equivalente 

con la figura del sobreseimiento judicial: ha aparecido un 

elemento que impide la continuación de la gestión diplomática. 
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XVI,- LA INSTANCIA ~NTE LA CORTE INT~!ONAL 

DE JUSTICIA 

La protecci6n consular no constituye una instancia 

en la que desaparece el interesado que ha sufrido una viola-­

ci6n jurtdica; por tratarse de una reclamaci6n que se hace -­

del conocimiento de las autoridades locales, principalmente -

judiciales, el connacional afectado participa activamente du­

rante la tramitación de la reclamación. 

Es cierto que la reclamación es conducida, según se 

ha mencionado en el Capítulo Tercero, por el Abogado Consul-­

tor de la representación consular, pero ello es necesario por 

que son estos profesionistas los que conocen con la profundi­

dad requerida el derecho local. 

No obstante el elemento principal en la protección 

consular es decir, el connacional afectado, no desaparece. 

Por el contrario, en el caso de la protección dipl~ 

mática, la figura del que ha sufrido un perjuicio contrario a 

derecho desaparece en tanto la reclamación diplomática se tra­

mita. 
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Esto se debe a que en el caso de la interposici6n -

diplomática, la reclarnaciOn es entre Estados. En efecto, el 

Estado del cual el nacional afectado es sübdito, sustituye a 

~ste. 

Si la reclamación diplomática no prospera, además -

de las protestas que se pudieran presentar, el Estado recla-­

rnante puede llevar el asunto a nivel jurisdiccional, esto es, 

ante un tribunal internacional. 

En la instancia jurisdiccional internacional, con-­

cretamente ante la Corte Internacional de Justicia, sólo los 

Estados tienen lo que se conoce corno ius standi o capacidad -

procesal. 

Por ello la persona que ha sufrido un perjuicio co~ 

trario a derecho (excluyendo desde luego al propio Estado), -

no tiene capacidad para ser parte ante ese foro. 

Lo anterior planteaba el problema siguiente: Si la 

persona afectada no tiene capacidad procesal para actuar ante 

la jurisdicci6n internacional, como podría actuar su Estado?. 

"Una de las dificultades con que se tropieza para -

la presentación de una reclarnaci6n es la falta de ius standi 
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de las personas privadas, ante los 6rganos internacionales, -

de acuerdo con el Derecho Internacional General", (53) 

La cuesti6n anterior se resolvió mediante la figura 

del endoso, Me~iante este concepto, el individuo afectado 

transmite el derecho de reclamación a su Estado, siempre que 

se cumplan determinados requisitos. 

Asf, "Dicha dificultad ha sido resuelta por lo que 

se ha descrito como "una interpretaci6n jurídica ingeniosa", 

desarrollada principalmente por la Corte Permanente de Justi-

cia Internacional, sobre la base de una extensa serie de lau-

dos arbitrales". (54) 

Para que opere la transmisión del derecho a recia--

~ar del individuo perjudicado, a su Estado, es necesario: 

I) que el Estado reclamante acepte respaldar la reclamación -

privada: "si un Estado se ha hecho cargo de un caso en nom- -

bre de uno de sus sObditos, ante un tribunal internacional, a 

juicio de éste, el Estado es el Onico reclamante". (55) 

II) El afectado debe tener la nacionalidad del Est~ 

do que actuar~ ante el foro internacional. En algunas ocasi~ 

nes se ha afirmado que el vínculo de la nacionalidad deberá -

(53) Sorensen, Max. Ob. Cit. Pág. 542 
(54) Idem. Pág. 542 
(55) Sor ms , ·· Ob. Cit. Pág. 543 
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subsistir durante todo el proceso, hasta que se dicte laudo o 

sentencia, En otros casos, se ha admitido que el vinculo de­

be permanecer como mtnimo hasta la presentaci6n y registro de 

la memoria o demanda. 

III) La reparaci6n que se reclama debe guardar re­

laci6n con la pérdida o el daño sufrido por el individuo afe~ 

tado. 

Respecto a este a1timo requisito, la Corte Permane!!. 

te en el caso Chorzow Factory (1928) señal6 que "Los derechos 

o los intereses de un individuo, cuya violaci6n causa el daño, 

se encuentran siempre en un plano diferente a los derechos de 

que es titular un Estado, y que también pueden ser infringí-­

dos por el mismo acto. El daño sufrido por un individuo, por 

lo tanto, nunca es idéntico al que habrá de sufrir el Estado; 

s6lo puede brindar una escala conveniente para el cálculo de 

la reparaci6n debida al Estado''· (56) 

De esta manera, al reunirse los tres requisitos 

apuntados, mismos que son los que se ha descrito como "una i!!. 

terpretaci6n jurídica ingeniosa", un Estado puede llevar ante 

la jurisdicci6n internacional un asunto de afectaci6n iltcita 

en contra de uno de sus nacionales. 

(56) Idem. Pág. 544 
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X\'! I. - ESTRUCTURA DE J,;\ SECRETARIA. lle RE!.ACIÓNES 

EXTER!l'RE~ 

La ·distribui:ión de las· diversas ·m:·t~r¡~s c¡ue corree_ 
' : . ~·. . . . . . ·. . . . . ' ' '. 

p.;inde atender a la.administración pllblica federal, encuentra 

su ubicación en la Ley Orgá.nica de la Administración Pública 

Fe-lera!, .de .conformidad con lo establecido en el articulo 90 

de la Co~stituclón General. 

En efecto, seiiala este precepto que "La administra-

ción pública federal será centralizada y paraestatal conforme 

a la Ley Orgánica que expida el Congreso, que distribuirá los 

negocios del orden administrativo de la Federación que esta-­

ran a cargo de las Secretarías de Estado r Departamentos Adm!_ 

nistrativos y .•.. ". 

Al establecerse la estructuración de alguno de los 

elementos de la administración pública federal, como sucede -

con una Secretaría de Estado, operan los supuestos contenidos 

en una Ley Orgánica. Esta norma "'es la que regula la estruc­

tura o el funcionamiento de alguno de los órganos del Estado" 

(5 7). 

En consecuencia, para determinar que materias son -

de la competencia de cada uno de los órganos que intervienen 

(57) Tena, Felipe, Ob. Cit. Pág. 333 
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en la administraci6n pública federal, habrlí que acudir al ex! 

men de la ley citada en el primer pftrrafo de este apartado. 

Dicha ley, publicado en el Diario Oficial de la Fe­

deraci6n de fecha 29 de diciembre de 1976, sustituye a la Ley 

de Secretarias y Departamentos de Estado, de 24 de diciembre 

de 1958. 

El prop6sito que se busca en el ordenamiento de 

1976 es el de agilizar y modernizar el aparato administrativo 

de la Federaci6n; esto significa que la Ley Orgánica de la A~ 

ministraci6n Pública Federal está caracterizada por ser un 

instrumento fundamentalmente dinlímico: "esta ley surge con 

el prop6sito de a~tualizar, modificar y modernizar los orden! 

mientos que regulan la actividad de las lnstituciones que co~ 

forman la Administraci6n Pública Federal". (58) 

En virtud de lo anterior, esta ley ha tenido numer~ 

sas reformas, mismas que han respondido a las necesidades im­

plantadas por nuestra dinámica social, a la vez que buscan la 

adaptaci6n de los cambios en el ámbito internacional, de tal 

suerte que el aparato administrativo federal se mantenga actu! 

lizado tanto frente a nuestra realidad, como frente a la in--

ternacional. 

(58) Májera, Raúl. "La S.R.E. en el Ambito de la Administraci6n Pública 
Federal", S.R.E. ~xico, 1989. Pág. 4 
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La ley en estudio JMrca las diferentes atribociones d~ la 

Secretarra de Relaciones Exteriores: intervenir en la celcbr! 

ci6n de toda clase de tratados, convenios; acuerdos: dirigir 

el Servicio Exterior; intervenir en las cuestiones relaciona­

das con los limites territoriales del país; conceder autoriz! 

ciones a extranjeros derivadas de lo establecido en el artrc~ 

lo 27, fracci6n I de la Constituci6n Federal; intervenir en -

los asuntos de nacionalidad y naturalizaci6n; coleccionar los 

aut6grafos de toda clase de documentos diplomáticos; legali-­

zar firmas; intervenir en los procesos de extradici6n, en la 

tramitaci6n de exhortos y de comisiones rogatorias. 

Por su relaci6n con el tema de la protecci6n consu­

lar, se reproduce lo que marca la ley en examen al referirse 

a la direcci6n r!e Servicio Exterior: "Corresponde a la Seer~ 

tarra de Relaciones Exteriores la direcci6n del Servicio Ext~ 

rior en sus aspectos diplomático y consular en los términos -

de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano y, por con­

ducto de los agentes del mismo servicio, velar en el extranj~ 

ro por el buen nombre de México; impartir protecci6n a los 

mexicanos; cobrar derechos consulares .... ". 

Derivado de la serie de atribuciones que la Ley Or­

gánica citada establece como áMbito de la Secretaría de Rela­

ciones Exteriores, se ha expedido el Reglamento Interior de -
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esta Dependencia, ordenamiento que tiene por objeto la estru~ 

turaci6n especifica de este 6rgano de la administraci6n p6bl! 

ca federal. 

Asi, el Reglamento Interior de la Secretaria de Re· 

laciones Exteriores establece las competencias que correspon· 

den a cada una de las secciones en que la Dependencia se haya 

divivida, toda vez que los reglamentos interiores tienen como 

función primordial la de "precisar las diversas áreas de com· 

petencia de las unidades administrativas internas que de 

acuerdo con las diferentes leyes tenga cada Secretaria, asi · 

como también, establecer el régimen de suplencias y otros as· 

pectes de procedimientos interiores". (59) 

(59) Acosta Horrero, Miguel. "Teoría General del llirecho Administrativo" 
P.ditorial Porrúa. M~xico, 1979. Pág. 114 
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XVIII.- LA DIRECCION GENERAL DE PROTECCION 

Y SERVICIOS CONSULARES 

Debido a la reorganización implantada recientemente 

en el ámbito de la administración pQblica federal, reorganiz~ 

ción que entre otras consideraciones busca actualizar el apa­

rato administrativo, la antigua Dirección General de Protec-­

ci6n ha sido integrada a la Dirección General de Pasaportes y 

Servicios Consulares, creándose asf la actual Dirección Gene­

ral de Protección y Servicios Consulares. 

La fusi6n citada de ninguna manera redujo la prote~ 

ción consular a los mexicanos en el extranjero; ésta vital -­

función consular se mantiene en sus términos originales: la -

defensa de los intereses de México y de sus nacionales. 

El artículo 16 del Reglamento Interior de la Secre­

taria de Relaciones Exteriores, establece las actividades que 

resultan ser competencia de la Dirección General de Protec--­

ción y Servicios Consulares. 

En materia de protección, asistencia y auxilio con­

sulares, dicho precepto dispone lo siguiente: 
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Artículo 16,• Corresponde a la Direcci6n de Protec­

ción y Serdcios Consulares instruir a las oficinas del Serv!_ 

cio Exterior Mexicano en el manejo eficaz y oportuno de los -

casos en que se requiera dar protección a nacionales mexica-­

nos en el exterior. Hay que sefialar que las instrucciones en 

los casos de protecci6n se originan en esta Direcci6n General, 

pero se toman en cuenta las orientaciones que las oficinas -­

consulares estimen puedan ayudar a la soluci6n de un caso de 

protección. 

Asf tRmbién, corresponde a la Dirección citada el -

prestar apoyo a las oficinas del Servicio Exterior en el man~ 

jo de casos de protección, asistencia o auxilio, que requie-­

ran trámites concertados con otras autoridades federales, es­

tatales o municipales o en gestiones de otra clase que deban 

ser realizadas en México. 

Esta es una actividad de enlace que, por ejemplo, en 

casos de repatriación es fundamental. 

Compete a la Dirección la revisión tanto de los pr~ 

gramas de protección, como de los informes de protección en-­

viadas por nuestras oficinas del Servicio Exterior. Mediante 

la evaluación de estos envios, se está en condiciones de ha-­

cer los ajustes que se requieran; As!, en via de ejemplo, se 



pueden programar adecuadamente las visitas de protecci6n a -­

centros de detenci6n (como los establecidos por el Servicio -

de Inmigraci6n y Naturalizaci6n norteamericano). 

Asimismo, la Direcci6n es el conducto para la entr~ 

ga a sus beneficiarios mexicanos de los valores obtenidos o -

recuperados en su favor por las oficinas del Servicio Exte--­

rior. Como se sefial6 anteriormente, nuestros connacionales -

radicados en el extranjero disponen de nuestras representa--­

ciones consulares para la remisi6n de valores a sus benefici! 

rios en territorio de la República. 

La Direcci6n supervisa el manejo de las partidas de 

protecci6n y ayuda a mexicanos, asi como supervisa las condi­

ciones laborales de los mexicanos que son contratados para -­

trabajar en el extranjero. 

Es competencia de la Direcci6n el participar en las 

negociaciones internacionales de carácter bilateral o multil! 

teral en que se traten asuntos relativos a los derechos huma­

nos y a la protecci6n de los mexicanos en el extranjero. 

En estas intervenciones, nuestro Estado siempre ha 

ocupado un sitio muy destacado. La fuerza laboral que se de~ 

plaza de M~xico a otros paises, ha proporcionado una gran ex-
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periencia en el campo de los derechos humanos, experiencia 

que permite a !léxico hablar y ser escuchado en los foros in-­

ternacionales en los que se discute esta materia. 

La Dirección está facultada para señalar a las Di·­

recciones Generales de las áreas bilateral o multilaterla, s~ 

gún proceda los casos de violación de los derechos humanos 

fundamentales o de incumplimiento de convenios internaciona·­

les que deriven en perjuicio de nacionales mexicanos. 

Las facultades citadas no tienen carácter exhausti· 

vo; de conformidad con el Reglamento en estudio, la Dirección 

General de Protección y Servicios Consulares dispone de la ·­

competencia necesaria para atender otras funciones que tengan 

relación con la protección, asistencia y auxilio consulares. 

Y ello es lógico. La protección y las otras dos fi 
guras operan en un campo prácticamente ilimitado. 
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XIX.· LA COORDI~ACION.ENTRE LA SECRETARIA DE RELA· 

CIONES EXTERIORES, EMBAJADAS Y CONS~LADOS, 

En materia de protección consular, así como para el 

caso de tenerse que ejercitar la protección diplomática, la · 

coordinación entre la Cancilleria Mexicana y sus órganos ex-­

ternos, es un elemento básico para la obtención de un result! 

do positivo. 

El Capítulo I del Título Segundo del Reglamento de 

la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano, establece que 

dicha coordinación tiene el carácter de obligatoria. En efe~ 

to, el artículo 15 de éste reglamento dispone que: "Las mi·· 

sienes diplomáticas y las oficinas consulares dependerán di·· 

rectamente del Secretario de Relaciones Exteriores y s6lo a · 

éste corresponde darles o transmitirles 6rdenes o instruccio· 

nes''. 

Por su partes, los artículo 18; 24 a, c y e; 25 a y 

e; 31; 32; 33 y 34 del citado reglamento, establecen la obli· 

gaci6n que tiene el Servicio Exterior de mantener informada a 

la Cancillería para que ésta se encuentre en condiciones de 

impartir las instrucciones que corresponda. 



-121-

Según ha quedndo señalado, entre las atribuciones -

que tiene la DiTección General de Protecci6n y Servicios Con­

sul~res, está la de revisar los programas de protecci6n, los 

cuales resultan ser instrumento que tienen por objeto el con~ 

cer, prevenir y remediar situaciones de algún modo lesivas a 

los intereses de los mexicanos. Estos programas son prepara­

dos por las oficinas de nuestro Servicio Exterior para su po~ 

terior examen en la Cancillería, la cual, a través de la Di-­

recci6n General citada, podrá introducir los ajustes que se -

estimen necesarios para que la labor de protección sea más 

efectiva. 

Lo anterior es también· aplicable para los informes 

de protecci6n. La situación que se tiene dentro de un distri 

to consular en materia de protecci6n, es transmitida mensual­

mente a la Secretaria de Relaciones Exteriores, la cual asi-­

mismo podrá impartir las instrucciones respectivas. 

De esta manera, a través de programas e informes de 

protección opera la coordinación que se comenta, la que desde 

luego, se encuentra reforzada necesariamente mediante el est~ 

dio de cada caso de protección. En consecuencia, dicho enla­

ce opera en dos niveles: uno general, a través de los progra­

mas (anuales) y los informes (mensuales) de protección, y --­

otro especifico, que es el enlace resultante de cada uno de -

los asuntos de protecci6n. 
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Existen muchos ejemplos sobre la coordinación que -

existe en materia de protección; sin embargo destaca la que -

se tiene en el Tratado entre M@xico y los Estados Unidos de -

América sobre la ejecución de Sentencias Penale·s, publicado -

el primero de noviembre de 1977 en el Diario Oficial de la -­

Federación. 

"Este instrumento es de suma importancia y gran 

trascendencia por todas las dificultades que ha venido a re-­

solver, así como por el interés que ha despertado en otros -­

países que posiblemente traten de seguir el ejemplo luego que 

vean los resultados obtenidos". (60) 

Este convenio tiene por objeto el que un mexicano -

que haya sido sentenciado en los Estados Unidos de América 

(o de un nacional de éste Estado que lo haya sido en México), 

pueda cumplir la condena impuesta en nuestro país (o en el c~ 

so del nacional norteamericano, en el suyo), siempre que se -

reúnan los requisitos previstos en el mismo tratado. 

Nuestro país ha incorporado esta modalidad en el ar 

tículo 18, párrafo 5 de la Constitución Política, de tal suer 

te que la misma tiene rango de garantía individual. 

(60) ~blina, Cecilia. Oh. Cit. Pág. 266 
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En c:-1 caso de que \U1 mexicano manifieste su deseo de ser --­

trasladado a nuestro pa!s en los t~rminos del tratado en est~ 

dio, deberá llevar una solicitud en tal sentido al Departame~ 

to de Justicia norteamericano, enviando copia de la misma al 

Consulado de México ubicado en el lugar en el que se encuen-­

tre el ~olicitante. Nuestra representaci6n consular enviará 

esa copia a la Embajada de México en Washington, D.C., a la 

vez que turnará copia a la Secretaria de Relaciones Exterio-­

res junto con un informe pormenorizado de las circunstancias 

del caso. 

La cancillería, a través de la Direcci6n General de 

Proteccidn y Servicios Consulares, hará del conocimiento del 

Procurador General de Justicia de la República Mexicana la SQ. 

licitud de traslado. 

Si el Departamento de Justicia norteamericano cons! 

dera que procede la petici6n, lo manifestará a nuestra Misi6n 

Diplomática, para que ésta, por conducto de la Cancillerfa y 

de la Direcci6n anotada, lo informe al Procurador General ci­

tado. 

Si éste funcionario también accede al traslado, por 

medio también de la Cancillería y de la Direcci6n General de 

Proteccidn y Servicios Consulares, se hará del conocimiento -
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tanto de nuestra Embajada en Washington, D,C,, como del Cons~ 

lado de orl'.gen, 

A continuación se llevarl'.an a cabo los arreglos pa­

ra concretar la entrega del reo a nuestras autoridades. 

·Sin embargo, "En términos del Tratado, el Departa-­

mento de Justicia puede tomar la iniciativa de un traslado, -

pudiendo igualmente rehusar la solicitud que para ese objeto 

le formule un reo mexicano y por su parte, el Procurador Gen~ 

ral, puede negarse a aceptar el dicho traslado, dependiendo -

todo de las circunstancias especiales que medien en cada ca-­

so". (61) 

Como se puede observar, un traslado de reo mexicano 

a nuestros Centros de Readaptación Social es factible si se -

opera coordinadamente. En consecuencia, quienes intervienen 

en estas situaciones, la Cancillerl'.a, la Dirección General de 

Protección y Servicios Consulares, la Embajada, el Consulado 

de orl'.gen, la Procuraduría General de la República y las auto 

ridades norteamericanas, deben actuar bajo el principio de 

una estrecha colaboración para que el Tratado que se comenta, 

(61) ~blina, Cecilia. Ob. Cit. Pág. 273 
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sea en efecto un instrumento de provecho, modelo a seguir por 

la comunidad internacional. 

XX.- AUXILIARES DE LA SECRETARIA DE RELACIONES 

EXTERIORES. E~ PROTECCION CONSULAR 

Según ha sido establecido, el orden jurídico mexic~ 

no ha repartido las diversas actividades de la administraci6n 

pública federal, de tal manera que a cada sector le competa la 

direcci6n de una serie de materias específicas; tal es el es· 

píritu de la comentada Ley Orgánica de la Administración Pú·· 

blica Federal. 

Sin embargo, la interrelaci6n de las actividades -· 

llevadas a cabo por la Administraci6n Pública Federal no per· 

mite que cada Dependencia haga abstracción de sus similares: 

"El hecho de que en México, la acción de gobernar distribuya 

facultades entre diversas Secretarías de Estado, de acuerdo · 

con sectores específicos del desenvolvimiento cotidiano de la 

sociedad, no significa que los quehaceres de cada Secretaría 

o Sector sean grupos aislados de actividad que se desarrollen 

de manera independiente. Existe por sí misma, una estrecha -

interrelación de actividades al grado que, el correcto avance 

de uno de los sectores depende, en muchos aspectos, de las as 
tividades llevadas a cabo en los otros". (62) 

ffi?) Nájera, Fnúl. Ob. Cit. Pág. 21 
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Lo anterior se manifiesta claramente en la tarea de 

la protección, asistencia y auxilio consulares, toda vez que 

en el desarrollo de estas actividades, se tiene una estrecha 

colaboraci6n entre la Secretaría de Relaciones Exteriores, 

otras dependencias del Gobierno Federal (centralizadas y des­

centralizadas) y los Gobiernos estatales y municipales. 

En efecto, al hablar en el apartado anterior de la 

coordinaci6n que existe entre la Cancillería y sus órganos en 

el extranjero, se mencionó la labor de la Procuraduría Gene·­

ral de Justicia de la República, sin cuyo concurso, el trasl! 

do de reos mexicanos no seria posible. 

Esa labor de apoyo se encuentra reproducida en mu-­

chas situaciones de protección, asistencia y auxilio consula­

res. As!, al tratarse de una repatriaci6n de menores, el ap~ 

yo del D.I.F. (Desarrollo Integral de la Familia) resulta fu~ 

damental cuando los repatriados n? cuentan con una familia -­

que los pueda atender. Por ello, la colaboración D.I.F. -Ca~ 

cillería, se explica por si sola. 

En el caso de repatriaciones de mexicanos que re--­

quieren de hospitalización, el apoyo de la Secretaria de Sa-­

lud es igualmente fundamental, toda vez que ella se hará car­

go de los repatriados desde su arribo a territorio nacional, 
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conduci~ndolos a los centros hospitalarios correspondientes. 

La Secretaria de Trabajo y Previsi6n Social colabo· 

ra con la Cancillería al intervenir en los contratos de Trab~ 

jo de los nacionales que van a prestar sus serv.icios en el e~ 

tranjero. 

La Direcci6n General de ·Servicios Coordinados de ·· 

Prevención )' Readaptación Social de la Secretaria de Goberna· 

ción, tiene a su cargo el distribuir a los reos mexicanos que 

sean trasladados a nuestro pais para el cumplimiento de sus · 

sentencias, situación ya antes comentada. 

La Secretaría de Marina auxilia a la de Relaciones 

Exteriores suministrando información relacionada con alguna · 

embarcación de bandera mexicana que se encuentre en dificult~ 

des en el extranjero, lo mismo que la Secretaria de Comunica· 

cienes y Transportes lo hace respecto de aeronaves registra·· 

das en nuestro país. 

La Cancillería igualmente recibe el auxilio tanto · 

de los Gobiernos estatales como de los municipales. Ello es 

necesario si se toma en cuenta que al proteger a un nacional 

mexicano en el extranjero, simultáneamente se está defendien· 

do a un integrante de una entidad estatal y municipal, las 
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cuales poT impedimentos internacionales y constitucionales, • 

no están en condiciones de hacerlo, 

Fundamentalmente, el apoyo que recibe la Secretaria 

de Relaciones Exteriores por parte de las entidades federati­

vas y municipios, consiste en el suministro de informaci6n, -

que como las copias certificadas de las actas del estado ci-­

vil, son indispensables para el ejercicio de la protecci6n -· 

consular. 

De igual forma, la localización de familiares es -· 

una función de apoyo que proporcionan los gobiernos de entid~ 

des y municipios, sin la cual se dificultarra sobremanera un 

gran nGmero de repatriaciones. 

Por lo antes señalado, se tiene que la protección, 

el auxilio y la asistencia consulares encuentran en los cola­

boradores aqut citados, elementos de indiscutible valor, sin 

cuyo concurso las actividades referidas no serían posibles. 
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c o N c L u s I o N E s 

En relaci6n al Capitulo Primero: 

1.- El Derecho Internacional Público es en la ac-­

tualidad un sistema jurtdico dotado de positividad. 

2.- Considerado anteriormente por los Estados como 

un orden primitivo sin la fuerza suficiente para obligarlos, 

el Derecho de Gentes ha evolucionado hasta alcanzar el rango 

de obligatorio. 

3.- Por su positividad, el Derecho Internacional -

Público legítima y dá fuerza a las actividades, que como las 

consulares, se encuentran regidas por él. 

4.- Las funciones de protección, asistencia y auxi 

lio consulares encuentran su relación con el Derecho de Gen­

tes principalmente a través del tratado o convenci6n consu-­

lar. 

5.- 1ichos instrumentos son ~ultilateralcs (como -

la Convenci6n sobre Agentes Consulares de 1928 y la Conven-­

ción de Viena sobre Relaciones Consulares de 1963) o bilate­

rales (como las celebradas entre nuestro país y otros Esta-­

dos). 
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6, - La relaci6n entre las acüvidades. consulares de 

protecci6n, asistencia y auxilio con el Derecho 'de G~~te.~·. 

también se tiene al aplicarse las otras fuentes dé esté.sist~: 

ma jurídico. 

. . 

7. - Entre estas fuentes del Derecho Internadonaf - · 

Pablico, destaca la observancia de la costumbre. Por.·su·:~:;~Íl· 
antiguedad, el intercambio consular se fundament6 d~rante"~~­

cho tiempo en reglas no escritas. De ahí la importancia que 

tiene el derecho consuetudinario para el ejercicio consular' 

8.- El Estado crea normas de derecho en dos planos. 

En el Internacional mediante la celebraci6n de tratados o co~ 

venciones. En el plano Interno a través de leyes y reglamen-

tos. 

9.- La protecci6n, asistencia y auxilio consulares 

tienen su fundamento en esa doble capacidad creadora del'Est! 

do. Dicho fundamento aparece en el tratado consular y ~n las 

leyes y reglamentos nacionales, todos ellos instrumentos ere! 

dos por el Estado. 

10.- En el caso de México, la Constituci6n General 

establece los órganos con competencia para intervenir en la -

creación de normas de derecho. Los Poderes Ejecutivo y Legi:?_ 
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lativo Federales para la elaboraci6n de normas in·· 

ternas, en tanto ·que el Ejecutivo Federal' y la Cllmara de Sen!!_· 

dores tiene facultades para la participacilln en la creación • 

de normas internacionales. 
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En relación al Capttulo Segundo: 

1.- El funcionario consular tiene la obligación de 

cerciorarse de que la persona que acude en demanda de protec­

ción, asistencia o auxilio, tanga la nacionalidad mexicana. 

2.- Si dicho requisito no se puede establecer, el -

funcionario consular mexicano debe abstenerse de conocer el -

asunto que se le presenta. 

3.- Se han señalado varias definiciones acerca de -

la nacionalidad. Sin embargo, todas ellas tienen en común el 

indicar que este concepto es un vtnculo entre el Estado y la 

persona. 

4.- Dicho nexo debe ser efectivo. Asilo ha deter­

minado la Corte Internacional de Justicia en el caso Notte--­

bohm. 

S.- La comunidad de Estados está consciente de que 

tanto el apátrida como la persona con dos o más nacionalida-­

des, representan una situación conflictual. 

6.- Para evitar ese problema, se han establecido -­

tres principios: A) toda persona debe tener una nacionalidad. 



B) no se debe tener más de una nacionalidad. C) La nacionall 

dad puede cambiarse, 

7. - Nuestro pats ha, incorporado :e, sos principios en 

su legislaci6n. El art1culo 30 cárÍ~titucion~l establece, qui~ 

nes son mexicanos, ya sea por naci,mientci (jus soli''o jus san-, 

guinis) o mediante la naturalizaci6n. 

8.- Al determi~arse quienes son nacionales del Est~ 

do mexicano, se evita al apátrida. 

9.- La Ley de Nacionalidad y Naturalizaci6n permite 

la renuncia a la nacionalidad mexicana, siempre que el inter~ 

sado demuestre que otro Estado lo considera como nacional su­

yo. Si este supuesto no se acredita, el derecho de opci6n no 

es posible. 

10.- La facultad que tiene el Ejecutivo Federal p~ 

ra otorgar la nacionalidad mexicana mediante la naturaliza--­

ci6n, no es una facultad ejercida arbitrariamente. La solici 

tud respectiva debe negarse s6lo cuando se tengan elementos -

probatorios de que ella es improcedente. 

11.- El extranjero cuyo deseo sea el obtener la na­

cionalidad mexicana, deberá en todo caso demostrar que se ha 
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incorporado efectivamente a nuestra sociedad, Por ello es -· 

que la Ley de Nacionalidad y Naturalizacidn establece un pe·­

rfodo de residencia previo al otorgamiento de la nacionalidad 

mexicana. 
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En relacl6n al Cap!tulo Tercero: 

1,- Proteccidn, asistencia y auxilio consulares no 

son conceptos que se puedan utilizar como sin6nimos. Cada -­

uno de ellos representa situaciones distintas. 

2,- El no respetar las diferencias existentes entre 

dichos conceptos, puede originar el fracaso de la interven--­

ción consular. 

3.- La protecci6n consular es la defensa de los in­

tereses de un nacional en contra de una acci6n u omisi6n ile­

gal, El responsable puede ser una autoridad o un particular. 

En todo caso de protecci6n consular debe existir un elemento 

básico: la afectaci6n ilegal. 

4.- Si el connacional es dañado en su esfera jur!di 

ca, pero el daño encuentra fundamento en derecho, el funcio-­

nario consular mexicano debe intentar la solución al problema 

a través de otras alternativas, como podría ser mediante los 

buenos oficios, 

S.- Para estar en condiciones de establecer si la -

afectación es ilegal, es necesario que el funcionario consu-­

lar conozca el derecho del Estado en cuy6 territorio se en---
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cuentra. La intervenci6n del abogado consultor del Consulado, 

no exime al funcionario del conocím~ento del derecho local, 

6,· La asistencia consular se presenta cuando hay • 

necesidad de efectuar un trámite, En esta situaci6n no se • 

encuentra el funcionario consular ante violaciones jurídicas. 

Es conveniente o necesaria su intcrvenci6n para la atenci6n · 

de un trámite, ya sea ante la propia oficina consular o ante 

personas ajenas a ~sta, como pueden ser las autoridades loca· 

lizadas en el distrito consular. 

7.· El auxilio consular es para atender a un conna· 

cional que se encuentra en una situaci6n de aflicci6n. No se 

tiene una afectaci6n contraria a derecho, ni se requiere de · 

la tramitaci6n de alguna instancia. Simplemente es ayudar a 

un mexicano. El suministro de lecturas como peri6dicos y re· 

vistas nacionales, as! como el envío de correspondencia fami· 

liar a los que cumplen una sentencia, representan situaciones 

de auxilio consular. 

8.- Cada una de las actividades consulares citadas, 

son realizadas por conductos distintos en atenci6n al objeti· 

vo que se pretende. La protecci6n consular será ejercida me· 

diante las acciones jur1dicas que la legislaci6n local esta·­

blezca. 



9,· La asistencia consulaT se canalizaTá a tTavés 

de los pTocedimientos que el tTgmite Tespectivo TequieTa, 

10.- La solidaTidad con el connacional en situación 

de aflicción, es el pTincipal vfnculo en el auxilio consulaT. 

11.- Antes de pTocedeT a la solución de un pToblema 

mediante la intervención del ~gobado consultor, el funciona-­

rio consular debe intentar la conciliación a tTavés de los -­

buenos oficios. 

12.- En los buenos oficios, el funcionaTio actúa c~ 

mo amigable componedoT. Propone una solución sin involucraT 

a las autoridades del distTito consulaT, En esta instancia, 

el funcionario no tiene caTácteT oficial. 

13.- No obstante que las paTtes, están en libertad 

de aceptar la solución propuesta mediante los buenos oficios, 

geneTalmente la opinión del Cónsul es favorablemente recibida. 

14.- Cuando los buenos oficios no son suficientes· 

para la solución de un problema de protección consular, será 

necesaria la intervención del abogado consultor de la Repre-­

sentación. 
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lS.- Tanto el funcionario consular como el interes! 

do cuyo derecho ha sido afectado, tienen la legitimación pro· 

cesal para acudir ante los tribunales en demanda de justicia. 

Esto se encuentra reconocido prácticamente en toda la comuni· 

dad internacional. Sin embargo, el desconocimiento de la le~ 

gislaci6n local hace necesaria la intervención del abogado -· 

consultor. 
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En relaci6n al Capitulo Cuarto 

1.- La actuación consular se encuentra limitada en 

lo que se refiere a su ejercicio. Ella debe ser realizada -­

dentro del distrito consular. 

2.- La protección consular participa de la limita-­

ción territorial citada. Si la oficina consular de orígen no 

puede continuar interviniendo porque las autoridades respecti 

vas se localizan fuera del distrito consular, la continuación 

del asunto debe corresponder a otro Consulado. 

3.- Dentro del distrito consular, el funcionario -­

puede tener comunicación con cualquier autoridad con competeg 

cia para la solución de un problema de protección. 

4.- La protecci6n diplomática es posible cuando los 

recursos locales han sido agotados sin que se logre que la -­

violaci6n jurídica concluya. 

S.- La protecci6n diplomática es realizada por con­

ducto de la Embajada, y se hace del conocimiento de las auto­

ridades centrales del Estado en cuyo territorio se comete la 

violaci6n jurídica. 
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6,• Asimismo, el que se impida el agotar los recur­

sos locales (denegacidn de justicia) hace factible el inicio 

de la protecci6n diplomática, 

7,· Tanto la renuncia a la protecci6n consular, co­

mo a la diplomática, están actualmente reconocidas. Para 

que la renuncia proceda, ella debe ser claramente manifestada 

por el interesado. 

8.- En la protección consular la persona que ha su­

frido una afectaci6n contraria a derecho no desaparece. 

Ella participa durante la tramitación: desde los buenos ofi-­

cios, hasta que se tenga sentencia firme, si es necesario in­

coar un proceso. 

9.- En la protecci6n diplomática, por el contrario, 

la persona afectada desaparece. Su lugar es tomado por su E! 

tado. 

10.- Cuando la intervenci6n diplomática fracasa an­

te las autoridades centrales del Estado responsable, el asun­

to puede ser sometido ante la jurisdicci6n internacional. 
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11.- En esa instancia, sólo los Estados y las orga­

ni:aciones internacionales tienen capacidad procesal. Por -­

ello, la persona afectada transmite su derecho de reclama---­

ción al Estado del cual es nacional. Mediante la figura del 

endoso el Estado reclamante est~ legitimado para defender a -

sus nacionales ante los tribunales internacionales, 
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En Telaci6n.nl Capitulo Quinto: 

1.- La Constitución Pol1tica Mexicana dispone que -

la Administración PQblica Federal estaTá organizada de confor 

midad con la Ley Orgilnica coTTespondien.te, 

2.- Dicha organizacidn se complementa con lo dis--­

puesto poT los reglamentos internos de las Dependencias del -

Ejecutivo FedeTal. 

3.- La Ley Orgánica de la Administraci6n PQblica F~ 

deral dispone que es fácultad de la Secretaria de Relaciones 

Exteriores la protecci6n de los mexicanos en el extranjero. -

Esta actividad es desarrollada por el Servicio Exterior de -­

nuestro pais. 

4.- El Reglamento InterioT de la Secretaria de Rel! 

ciones ExteTiores sefiala a la Dirección General de Protección 

y SeTvicios Consulares, como el 6rgano encargado de orientar 

las funciones de protección, asistencia y auxilio consulares. 

Sus instTucciones son ejecutadas poT nuestTas RepTesentacio-­

nes Consulares. 

S. - Mediante los programas e informes de protección 

se está en condiciones de evaluar los resultados de esta fun· 
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ci6n, Ellos permiten efectuar los ajustes necesarios para ·• 

que la protecci6n, asistencia y nuxilio consulares sean reali 

zados correctamente, 

6.- La coordinaci6n entre la Secretaria de Relacio­

nes Exteriones, las Misiones Diplomáticas y las Representad!:!_ 

nes Consulares de nuestro país, resulta fundamental para el -

éxito de la protecci6n de los mexicanos localizados en el ex­

tranjero. 

7.- El Tratado sobre la Ejecución de Sentencias Pe­

nales celebrado entre México y los Estados Unidos de América, 

es un instrumento que sefiala la importancia de la coordina--­

ción en materia de protecci6n, 

8.- Las funciones de protección, asistencia y auxi­

lio consulares son realizadas con éxito en razón del apoyo -­

que recibe la Cancillería Mexicana por parte de otras Secret!!_ 

rías de Estado. 

9.- Ese apoyo también se tiene por parte de los go­

biernos estatales y municipales. 

10.- Sin la coordinación y apoyos citados, las acti 

vidades de protección, asistencia y auxilio consulares no po­

drían ser realizadas. 
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